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			Para mis lectores, siempre.
Creed en vosotros más que en nadie
y a pesar de lo que digan los demás.
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Nyte —﻿ Pasado

			Él vio cómo la oscuridad que le cubría los dedos volvía a desvanecerse para dejar paso a un cálido bronceado. Sin embargo, lo que habitaba en su corazón no desaparecería con tanta facilidad. El Caballero de la Noche había vuelto a renacer como un monstruo que había permanecido oculto, orgulloso de la sangre que se extendía a su alrededor.

			El olor a sangre vampírica siempre apestaba a podrido. Sobre todo la de los moradores de la noche. Nyte se sacó un pañuelo del bolsillo de la chaqueta y se limpió el rostro mientras avanzaba sobre los cuerpos. No sentía nada en su interior y casi no recordaba cómo había logrado desgarrar a la docena de ellos con la que se había cruzado en Alisus.

			—A tu padre no le va a hacer gracia —﻿le dijo por detrás un vampiro llamado Ripley.

			Era un sin alma, un vampiro que se alimentaba de almas en vez de sangre. Hasta donde sabía Nyte, estos podían captar todo el alma de una persona de un simple vistazo y antaño estuvieron aliados con los celestiales para mantener la paz y librar a la tierra y a las estrellas de quienes habían cometido pecados indignos de la redención.

			—A mi padre nunca le hace gracia nada —﻿dijo Nyte. Sabía que tendría que enfrentarse a él, pero tampoco es que le importara mucho.

			Se acercó al vagón repleto de faes capturados. Todos se acobardaron al verlo. Seguramente estarían pensando que, aunque les acabaran de salvar de un destino horrible, ahora les esperaba uno aún peor. Y no estarían muy equivocados si los planes respecto a ellos eran parecidos a la matanza que acababan de presenciar.

			Nyte rompió el candado con facilidad y lo lanzó a un lado para poder abrir la puerta de metal.

			Los fae no se movieron.

			Ahora venía la peor parte, así que tuvo que ahogar todas sus emociones para poder enfrentarse a ella. No todos iban a sobrevivir. Para que la emboscada fuera creíble y la mayoría pudiera escapar, tenía que haber bajas en ambos bandos. Sin embargo, al echar un vistazo a las vidas aterrorizadas que tenía ante sí, comprendió que era una decisión que no podía tomar.

			—No puedo salvaros a todos, así que vais a decidir quién escapa —﻿dijo Nyte.

			Con independencia de lo que hiciera o a quién salvara, siempre había una parte malvada en su trabajo. Tenía que sacrificar vidas sí o sí, y los que conseguían escapar no le servían como redención.

			La salvación no existía para un servidor de la Muerte.

			Los fae se miraron y se arremolinaron para protegerse unos a otros y, sobre todo, a los más jóvenes. Nyte se apartó del carruaje y comprobó cómo iban saliendo uno a uno. Cinco hombres, tres mujeres y cuatro jóvenes.

			—Ahora tenéis que decidir quién de vosotros va a morir. Mejor aún, matadle vosotros mismos y podréis marcharos.

			Nyte permaneció quieto y calmado. Se introdujo en cada una de sus mentes. Esperando.

			Ya habían tomado una decisión antes incluso de actuar.

			Nyte reaccionó a sus pensamientos y le rompió el cuello a un hombre que iba a abalanzarse sobre la mujer que tenía al lado para salvarse él. Después se giró y colocó la mano sobre el pecho de otro que estaba a punto de traicionar a su amigo. Por último, otro hombre sucumbió a la mano que tenía Nyte sobre su garganta, ya que había fijado como objetivo a uno de los jóvenes del grupo. Nyte lo empujó hacia un lado y ni siquiera miró cuando Ripley capturó al fae. Sus gritos silenciosos no duraron mucho mientras le devoraban el alma.

			La sangre que tenía Nyte en la mano se convirtió en humo y desapareció mientras se giraba hacia el resto de faes.

			—Dirigíos al sur y no miréis atrás —﻿les dijo, sin rastro de emoción.

			Les costó un momento decidir si Nyte iba a perseguirles o no mientras escapaban. Hacían bien en mostrarse recelosos, y esperaba que el miedo que les tenían a él y a cualquier otro vampiro que pudiera ir a por ellos los mantuviera a salvo.

			Las mujeres comenzaron a movilizar a los más jóvenes, pero un hombre se giró hacia él. Tenía el cabello de color verde oscuro y unos cuernecitos que se curvaban sobre sí mismos.

			—¿P… por qué nos ha ayudado? —﻿le preguntó.

			Nyte no sabía cómo afrontar la pregunta. No era la primera vez que se la hacían, y este grupo en concreto estaba tardando mucho en alejarse de él mientras podía.

			No sabía qué responderle. Así que le dijo:

			—Tu cabello podría deberse a materia estelar. Pero tus cuernos y orejas siempre te identificarán como fae. —﻿El hombre se encogió ante la insinuación﻿—. Si quieres tener la oportunidad de llevar una vida normal, o de seguir vivo y contraatacar…

			—Entiendo —﻿dijo el hombre﻿—. Gracias.

			Nyte no se sentía muy bien recibiendo ningún tipo de agradecimiento.

			—Hay una humana que se llama Lucinda Havesten. Id a la posada Delven, en la frontera de Alisus. Ella os ayudará.

			El hombre fae asintió.

			—Nunca olvidaré que te debemos una.

			El fae se marchó junto al grupo antes de que Nyte pudiera decirle que no necesitaba ningún favor por su parte.

			—Señor —﻿un nuevo vampiro le interrumpió. Un sin sombra joven que se llamaba Lionel.

			—No deberías estar aquí…

			—Han capturado a la doncella de las estrellas.

			La mirada de Nyte se dirigió de inmediato al guardia, que se puso rígido.

			—Si eso es cierto…

			—Lo es. La han retenido en la torre de Astrinus.

			Una risa cruel y fría se abrió paso en su interior, pero Nyte no la dejó escapar.

			—No han capturado a la doncella de las estrellas —﻿dijo Nyte con un tono burlón y calmado, aunque notó una especie de escalofrío en el pecho﻿—. Ella los ha capturado a ellos.

			[image: ]

			Le estaba dando la espalda. Su largo cabello plateado, único en el mundo, le caía por la espalda y algunos de los mechones resplandecían con un brillo iridiscente gracias a la luz de la luna a la que estaba admirando.

			Nyte ordenó a todos los guardias que se marcharan antes de entrar en la celda.

			Ese momento era solo suyo. Ya era hora de enfrentarse a ella de una vez por todas. Quería disfrutarlo a conciencia.

			Se mantuvo alejado, oculto por las sombras, y su falta de reacción le hizo preguntarse si seguiría disponiendo de sus habilidades e ingenio.

			Hasta que comenzó a girarse.

			Solo pudo captar un destello de color azul plateado antes de que una energía le golpeara con la fuerza de la muerte y la destrucción del mismo infierno.

			Nyte se introdujo en su mente por instinto para eliminar su presencia. Las sombras no eran suficiente para ocultarse.

			Esto era imposible.

			Era totalmente imposible.

			No era más que un engaño perverso, pero, aun así, no podía entender cómo seguía convencido de que eran el uno para el otro. De que ella era suya y lo vinculaba a sí, lo protegía y fortalecía.

			No. Ella era suya y lo debilitaba, destruía y erradicaba.

			Era astuta y absolutamente impresionante.

			Le sobrevino la rabia ante su audaz intento de embrujarlo con un hechizo celestial. Escaneó la celda con sus ojos plateados y Nyte se relajó un poco, ya que sabía que ella no era inmune a su habilidad para doblegar mentes.

			Astraea.

			La hija del Amanecer y del Anochecer. La verdadera soberana de todo Solanis. La doncella de las estrellas.

			Una criatura magnífica e indiscutiblemente poderosa.

			La atracción que sentía por ella se convirtió en todo un desafío a la gravedad mientras él se mantenía firme.

			Tenía que salir de allí, de modo que dio dos pasos antes de que la voz de Astraea consiguiera algo que nadie había logrado antes: silenciar a la bestia que habitaba en su mente.

			—¿Por qué te escondes?

			«Su voz».

			Luchó contra la urgencia que sentía de expulsarla de su mente, a pesar de que sabía que quería volver a oírla.

			—¿Por qué finges que te han capturado? —﻿No pudo resistirse al impulso de responderle mentalmente.

			Cuando ella lo escuchó, soltó un jadeo superficial. Él posó la mirada en aquellos labios rosados, que ahora tenía entreabiertos y… «joder, debería matarla y terminar con esto de una vez por todas».

			Nyte no había ido armado, ya que matarla con sus propias manos sería mucho más gratificante. Sin embargo, parecía que el demonio que habitaba en su mente preferiría desgarrarse a sí mismo antes que acercarse a ella con mala intención.

			Astraea tenía que morir. Y él se aseguraría de que así fuera.

			Las pesadas cadenas tintinearon mientras ella examinaba sus ataduras.

			—Parecen muy reales —﻿dijo ella﻿—. Aunque no puedo decir lo mismo de ti.

			Quiso fundir el hierro que tenía alrededor de las muñecas y estrangular al guardia responsable de colocárselas.

			Por las estrellas, quería…

			—Debes de ser ese al que llaman Caballero de la Noche —﻿dijo ella.

			Aquel nombre no sonaba correcto. No en sus labios. Sin embargo, el ser malvado que había en él se asomó con regocijo para enfrentarse a su mayor enemiga.

			Estrellita.

			Tenía una marca. Su aroma a lavanda y miel atrajo a Nyte un poco más cerca para que pudiera inhalarlo por completo. Para intoxicarse. Dio otro paso. Ella era una droga, y él sentía demasiada curiosidad por probarla, ya que sabía que podía eliminar aquella aflicción como si fuera una plaga. «Solo transigiré un poco más».

			—¿Por qué crees eso? —le respondió él.

			Se había enfrentado a innumerables amenazas. Había presenciado derramamientos de sangre de todos los colores. Sin embargo, el peligro más letal siempre era el más hermoso. Y Astraea… era tan increíble, hermosa y tentadora que no era justo compararla con ninguna otra cosa en el mundo. Solo con su propia sombra.

			Era la estrella más brillante.

			—He oído hablar de tus habilidades mentales —﻿dijo sin rodeos, sin parecer impresionada. No le tenía miedo. Su indiferencia le dolió.

			Cuando alzó el rostro por completo, el impacto de su mirada clavándose en la de él hizo que su siguiente paso lo estrellara contra el muro de piedra.

			Fue entonces cuando, en contra de su voluntad, le hizo una promesa: nadie le haría daño. Nadie la tocaría. Nadie excepto él.

			Así que cuando descubrió que tenía una marca reciente en la mejilla que todavía enrojecía su piel pálida, Nyte casi perdió los papeles.

			No iba a preguntárselo. No. Algo en el brillo de sus ojos le dijo que usaría sus propias palabras en su contra. El hecho de que se preocupara de cualquier rasguño que ella pudiera tener lo debilitaba, y eso podría volverse en su contra.

			 Pero lo que más lo desconcertaba era la facilidad con la que ella lograba encontrar su mirada cuando él estaba seguro de que su imagen seguía bloqueada en su mente.

			—Me he enfrentado a muchos monstruos —﻿tanteó ella acercándose más a los barrotes. Él se quedó fascinado﻿—. No vas a asustarme si te muestras.

			Por primera vez, no luchó contra la sonrisa que le tensó los labios. Su lado atrevido estaba comenzando a despertar cosas que llevaban mucho tiempo dormidas en su interior, y le entusiasmaba la posibilidad de comprobar cuánto aguantaría esa criatura hasta que lograra someterla por completo.

			Nyte resistió el impulso de plantar cara a su osadía y eliminar todo espacio que se interpusiera entre ellos. Todavía podía oler el aroma de la sangre que emanaba de la herida y recobró el sentido cuando sus dientes afilados hicieron acto de presencia.

			Decidió salir de su mente y dejarla tranquila.

			Astraea parpadeó como si se hubiera percatado de ello. Como si lo hubiera sentido. Lo buscó a pesar de que ya sabía dónde estaba.

			Él no se mantenía medio oculto en las sombras por cobardía, sino porque no estaba seguro de lo que era cierto y de lo que no era más que leyenda sobre la doncella de las estrellas. Tenía que ser precavido.

			—No puedes estar escondiéndote aquí y allá —﻿dijo ella.

			—Estoy justo aquí —﻿respondió él﻿—. Siempre he estado justo aquí.

			Nyte no supo descifrar su reacción cuando por fin distinguió su forma entre la oscuridad. Lo miró durante un buen rato y no soltó ni una sola palabra, y eso lo enervó. Le enfureció tanto que estuvo a punto de romperle el cuello para dejar de ser el centro de atención.

			En cuanto tuvo ese pensamiento, se imaginó sosteniendo su cuerpo inerte y frágil, preguntándose si volvería a despertar o si quizá no sería como él. Inmortal. No tendría sentido que la hija de dos dioses no lo fuera.

			Notaba un movimiento extraño en el pecho y no sabía muy bien qué pensar. Sentía su corazón acelerado, como la adrenalina que precede a la guerra, y después un sobresalto que se parecía más bien al arrepentimiento.

			Nyte había dado un paso fuera de las sombras sin ni siquiera darse cuenta. La barbilla de Astraea se alzó un poco para mantener su mirada gélida clavada en la suya.

			Fuego contra hielo. «Qué clase de destrucción podrían llegar a cometer». Aquel sentimiento zumbaba entre ellos como si fuera un desafío, a la espera de que uno de los dos anunciara el primer acto de guerra para que la batalla pudiera comenzar al fin.

			—Astraea —﻿dijo él, solo para descubrir cómo sonaba al pronunciarlo, y, joder, desencadenó algo posesivo en su interior que le instaba a reclamar inmediatamente sus derechos.

			—Caballero de la Noche.

			De nuevo no le gustó cómo sonaba ese nombre en sus labios. Sobre todo por la forma en que lo pronunció, como juguetona. Era un nombre que conseguía poner de rodillas a los seres más malvados, pero ella lo pronunciaba como si le divirtiera provocar a una bestia peligrosa.

			—Solo Nyte —﻿la corrigió.

			Quiso retractarse en cuanto esa palabra escapó de sus labios. Era mejor que siguiera usando el nombre que llevaba el monstruo que habitaba en su interior y que estaba deseando devorarla. El Caballero de la Noche quería que ella siguiera insistiendo hasta que Nyte no tuviera más opción que rendirse por completo y entonces ya no habría esperanza alguna para ella.

			—No eres como me esperaba —﻿observó ella.

			El lento recorrido de sus ojos sobre él le dolió como si le clavaran miles de cuchillos. Todos sus gestos eran atentos y… decididos. Nyte tenía que averiguar qué tramaba, y cuando sus ojos volvieron a encontrarse, fue como si hubiera comenzado la carrera.

			No la habían capturado. Por supuesto que no. Nyte ya lo había intentado, él mismo y, si alguien hubiera podido conseguir lo que a él se le había resistido, no le habría importado proporcionarle una espada para brindarle el placer, si era su deseo, de decapitarlo. Había algún idiota por ahí, quizá varios, que estaría ahora mismo alardeando de haber logrado capturar a la doncella de las estrellas. Y Nyte no veía el momento de salir de allí a buscarlo.

			—¿Te importaría decirme qué era exactamente lo que esperabas de mí? —﻿le preguntó.

			Se le curvó la boca como si las historias que había oído le hicieran gracia.

			—Que eras más mayor —﻿comenzó ella. Lo volvió a recorrer con aquellos ojos plateados y, por las estrellas, no pudo evitar sentir cierta inquietud﻿—. Mucho más mayor. Con barba y quizá un cetro.

			—¿Un cetro?

			Ella se encogió de hombros.

			—Nadie sabe cómo funciona tu magia. Así que supuse que podrías manipular las mentes por medio de algún artefacto extraño.

			Nyte no pudo evitar sonreír por la sorpresa. Un sentimiento muy extraño que no sabía cómo reprimir.

			—¿Como tu llave?

			Astraea apartó la mirada. Todo el mundo temía el arma legendaria de la doncella de las estrellas y él estaba deseando verla con sus propios ojos.

			—Sirve para muchas cosas, pero no puede manipular mentes.

			—Si está en el vacío, sabes que puedo encontrarla.

			—Por eso mismo no está ahí. ¿Crees que no soy consciente de tus capacidades, Nyte? —﻿Volvió a acercarse a los barrotes, pasó las manos pálidas alrededor de estos y apoyó la frente contra el frío metal﻿—. Sé cuántas veces me has buscado. Y también sé que ese ha sido el mayor objetivo de tu padre.

			—¿Me has estado observando?

			—Por supuesto.

			—Yo también sé muchas cosas sobre ti, Astraea. —﻿A ella le gustaba escuchar cómo pronunciaba su nombre. Nyte lo sabía por la forma en que Astraea abría un poco más sus ojos cada vez que lo hacía﻿—. ¿Saben tus guardianes que estás aquí?

			Su expresión se apagó y esa fue la única respuesta que necesitaba.

			La doncella de las estrellas había sido educada por seis guardianes mortales elegidos sabiamente por el Dios del Anochecer y la Diosa del Amanecer para criar a la verdadera líder que daría paso a la Edad Dorada. Se trataba de tres parejas unidas por un vínculo y que constituían una mezcla de todas las especies como muestra de paz y voluntad de infundírsela a ella. Una vez que Astraea alcanzó la madurez, los guardianes abandonaron sus formas mortales milenarias para poder descansar al fin y dejaron que sus espíritus, conocidos como la Serpiente, la Pantera y el Cuervo, siguieran guiándola.

			—Siempre me han dicho que la mejor forma de librarme de ti es no dirigirte nunca la palabra.

			—Eso me ha dolido.

			—Lo dudo.

			—Entonces, ¿para qué has venido?

			Astraea parecía pensativa. Como si estuviera decidiendo si sus guardianes tenían razón o si quizá debería confiar en su propia intuición.

			—¿Qué sabes de los terremotos?

			No esperaba que esa fuera la razón por la que había arriesgado su vida al venir allí.

			—¿Y por qué debería darte esa información? —﻿Nyte decidió que quería divertirse un poco. Eso era lo más divertido que había hecho en décadas.

			—Porque también te afecta a ti.

			—Ah, ¿sí?

			Ella entrecerró los ojos, como si estuviera tratando de interpretar su expresión. Era adorable ver cómo lo intentaba.

			—Las estrellas se están muriendo —﻿dijo ella con cierto atisbo de horror﻿—. Si este mundo se sume en la oscuridad, el desequilibrio sería catastrófico.

			—A mí me gusta mucho la oscuridad.

			—Eso parece.

			—¿Me estás pidiendo ayuda? —﻿Una sonrisa apareció en sus labios.

			—Puede que pienses que la alteración de la magia solar solo afecta a los celestiales y a los humanos, pero te equivocas. Los vampiros se volverían incontrolables. Los moradores de la noche camparían a sus anchas y lo arrasarían todo, y este mundo no está preparado para eso. Tu padre no está preparado para hacerse cargo de algo que pronto le superaría como una plaga sanguinaria.

			—Si no me equivoco, uno de tus guardianes era un morador de la noche.

			Ella apretó los labios y sopesó cuánto estaba dispuesta a compartir con él.

			—A él no le habría gustado ser libre durante el día. Es la única forma de conseguir que la mayoría de esa especie mantenga el control. Además, los celestiales comenzarían a perder su poder poco a poco. Y si acaso piensas que esa es razón suficiente para ignorar por completo los terremotos, déjame decirte que no llegas a entender lo que eso significaría realmente. Las almas no ascenderían a las estrellas, de modo que los sin alma se volverían insaciables a la par que codiciosos. La materia estelar ya no sería una sustancia con la que se pudiera comerciar. Sin el sol, nada crecería. Los humanos también morirían. Sin ellos, los fae serían el siguiente objetivo de los vampiros. Así que sí, se instauraría el reinado de los vampiros, pero sería un mundo solo habitado por monstruos. No habría nadie que los gobernara, no habría orden. Solo caos y sangre. Si tu padre quiere derrocarme para gobernar esta nación, primero hay que detener lo que está desestabilizando el equilibrio, sea lo que sea.

			Nyte se quedó pensativo un instante. Había venido a proponerle una alianza. Aquella idea era tan fascinante como ridícula. Pero no revelaría sus intenciones con tanta facilidad. No le iba a decir que sabía que tenía razón y que a él también le preocupaba aquel desbarajuste que no paraba de empeorar. Los terremotos llevaban sucediendo desde hacía un siglo. Nyte no recordaba cómo era el mundo antes de que comenzaran a producirse. Pero se habían vuelto más frecuentes en las últimas décadas, y para que la doncella de las estrellas hubiera acudido a él, el efecto sobre los celestiales tendría que ser inminente y nefasto.

			—¿Por qué no hablas con mi padre?

			—Porque llevo un tiempo observándote —﻿le recordó ella﻿—. Y creo que ambos sabemos quién tiene realmente el poder de cambiar las cosas.

			Nyte jamás admitiría el alivio inesperado que le producía saber que ella no le había contado nada de eso a su padre. Él jamás la entendería. Su decisión sería hacer caso omiso de cualquier advertencia y utilizar la información para obtener cierta ventaja sobre ella sin importar las consecuencias. Como enemigo de Astraea, Nyte no podía negar que era la acción más inteligente si se ejecutaba de la forma correcta.

			Sin embargo, ¿cómo podía no ver la traición que suponía acudir a él?

			Podría descubrir qué era lo que estaba causando los terremotos, matar a la doncella de las estrellas y proclamarse el nuevo rey de los celestiales. Entonces él mismo podría detener lo que estuviera causando aquella disrupción.

			—Tienes frío. —﻿Cambió de tema. Decidió que necesitaba tiempo para saber en qué se estaba metiendo exactamente.

			La observación de Nyte hizo que se le escapara un escalofrío, como si lo hubiera estado reteniendo todo el tiempo. Para no mostrar debilidad.

			—Diles a tus guardias que necesitarán retenerme aquí más de un par de noches gélidas para conseguir matarme —﻿dijo ella cruzando la celda.

			Las mangas del vestido morado oscuro que llevaba eran transparentes y mostraban sus increíbles tatuajes plateados y metálicos. La constelación que tenía en el pecho era la de la doncella de las estrellas. Era exquisita. Pero como el invierno todavía no había terminado, su atuendo no resultaba demasiado adecuado.

			—Te han confiscado cosas —﻿dijo él, sorprendido por la oscuridad que dejaba entrever en su tono.

			No podía evitarlo. Solo imaginar unas manos tocándola despertaba sus ansias de arrancárselas del cuerpo a aquellos que hubieran considerado apropiado hacerlo sin su consentimiento.

			—Hubo un hombre en particular con una cicatriz en el labio que me cacheó de modo muy concienzudo —﻿dijo ella. Sin inmutarse por la agresión a la que había sido sometida﻿—. Asegúrate de que no le hacen nada a mi daga, ¿vale? Le tengo mucho cariño.

			Nyte se dio cuenta de que no llevaba ninguna vaina a la vista para portar armas, así que terminó con la vista clavada en su muslo, donde vio el destello del cuero negro cuando ella dio un paso y se le abrió el vestido. Una ira fría y asesina se abrió paso dentro de él con tanta rapidez que no le dio tiempo a reprimirla.

			—¿Se supone que deberían darme miedo? —﻿La voz de Astraea interrumpió el hilo de sus deplorables pensamientos.

			Nyte siguió el curso de su mirada y vio las sombras que se habían adentrado en la celda. Cuando la rodearon, fue consciente de las pesadillas que podían llegar a infligir cuando se fijaban un objetivo. La lealtad que mantenía con ellas era un acuerdo sellado en las profundidades más siniestras del infierno. Los latidos en el pecho de Nyte se aceleraron, preparándole para intervenir en cualquier momento, pero las sombras no estaban interesadas en atacar. Solo reaccionaban a la curiosidad que sentía por ella. Astraea reunió valor para extender la mano y tocar aquella oscuridad animada y él se preguntó si ese acto no había sido sumamente insensato por su parte.

			Nyte apretó el puño y las emociones que irradiaron de él lograron que las sombras se dispersaran y desaparecieran de la nada como si fueran humo.

			—Vuelve a buscarme si hablas en serio —﻿le dijo, y se marchó sin pronunciar ninguna palabra más.

			Caminó por los pasillos oscuros de la fortaleza que habían tomado hace años en Astrinus sin saber muy bien hacia dónde dirigirse, tan solo luchando contra el impulso de darse la vuelta.

			—¿Tenemos a la escurridiza doncella de las estrellas?

			Drystan se acercó y no le pilló por sorpresa porque apenas podía contener su impaciencia. El hermanastro menor de Nyte había empezado a unirse a los interminables planes y estrategias de su padre en una guerra que a menudo no era más que una paranoia contra los celestiales. Derrotarlos no iba a ser tarea fácil, y, aunque Nyte se entretenía con sus órdenes, nada que no fuera la muerte de la doncella le otorgaría lo que estaba buscando.

			—Se habrá ido antes del amanecer —﻿dijo Nyte con rigidez.

			Casi pudo sentir el ceño fruncido de Drystan.

			—Está en una celda encadenada con acero y nebulora.

			Nyte se había percatado de las quemaduras alrededor de las muñecas de Astraea provocadas por la planta cósmica que dañaba a los de su especie. A pesar de todo, nada de eso iba a ser suficiente para retenerla.

			—Sabrá cómo escapar.

			—Padre ha triplicado la guardia alrededor de la fortaleza.

			Dejó de caminar y se giró hacia Drystan cuando se aseguró de que nadie los iba a oír.

			—Nunca subestimes a tus enemigos mientras tengan recursos para derrotarte. A Astraea le sobra con respirar.

			Drystan curvó una ceja como si esperara que fuera una broma.

			—Nunca antes le has reconocido tanto mérito a un enemigo —﻿dijo Drystan mientras se cruzaba de brazos.

			Su desconfianza puso de los nervios a Nyte, pero su hermano menor todavía tenía mucho que aprender sobre cómo catalogar a sus enemigos.

			—Nunca antes había conocido a alguien que pudiera vencerme. Pero no te preocupes por mí, hermano. Eso sí, te advierto de que será mejor que no estés cerca de padre cuando descubra que la doncella de las estrellas ha escapado.
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Astraea —﻿ Presente

			Me sostuve una daga contra el corazón porque sabía que él vendría. Ese trato, nuestro vínculo, pensaba invocarlo cada vez que mi vida corriera peligro.

			—Hay formas más tentadoras de llamar mi atención, Estrellita.

			Quise evitar que su voz aterciopelada me estremeciera la piel. Deseé que la rabia convirtiera esa sensación en disgusto.

			 —﻿Si lo que has dicho es cierto, esto no debería matarme —﻿lo reté.

			Quizá me estaba volviendo loca, pero el hecho de que me tuviera retenida en una celda de piedra y hierro, incluso aunque solo llevara allí un día, no había hecho más que aumentar mi resentimiento.

			—No. Pero te dolerá. Mucho. —﻿Curvó la mano alrededor de uno de los barrotes mientras veía cómo le bailaban los ojos dorados. El muy bastardo estaba disfrutando con esto﻿—. Y solo hay un lugar en el que me gustaría escuchar tus gritos… En un lugar donde sepa que puedo poseerlos.

			Bajé la mano con la que sostenía la daga roca de la tormenta y lo fulminé con la mirada.

			—Tú no posees nada de mí —﻿siseé.

			Hice que la daga se desvaneciera en el vacío estelar. Comencé a moverme y traté de concentrarme; tenía que concentrarme. Aunque ya me había acostumbrado a recuperar ese único objeto, todavía no sabía cómo moverme a través del vacío como lo hacía Nyte.

			Flexioné los puños mientras caminaba y me los imaginaba alrededor de su cuello en un intento de comprobar si eso me espoleaba para lograrlo.

			—Astraea. —﻿Su voz sonó más grave y clavé los ojos en él, pues odiaba escuchar aquel tono de súplica﻿—. Solo un día más.

			Solté una risa amarga.

			—Espero que haya valido la pena —﻿le dije. Apreté los dientes para aliviar el dolor que sentía en el corazón﻿—. Que te hayas ganado su lealtad a mi costa.

			—Eso no es así.

			—Entonces, ¿qué cojones es?

			Me escocían los ojos, pero no soltaría ni una sola lágrima por él.

			—Protección.

			—Control —﻿lo corregí con frialdad, calmada﻿—. Eso es lo que les has dicho. Me has obligado a encontrar la llave para mostrarles el poder que ejerces sobre mí. Deberías matarme con ella porque, en el momento en el que me liberes, pienso encontrar la forma de matarte yo a ti.

			Había recogido la llave y bloqueado de alguna forma mi capacidad de recuperarla. Quizá debería estar agradecida porque ese cautiverio me había vuelto inestable y no estaba segura de lo que era capaz de hacer con el poder que nadie me había enseñado que tenía.

			—Eres completamente increíble.

			Mi resentimiento solo aumentó.

			—Te he invocado porque quiero que me hables del vínculo. El que mencionó Drystan —﻿le dije, y disfruté cuando se le borró la sonrisa de la cara.

			—Tenías muchas cosas que procesar en ese momento, y Drystan no tenía ningún derecho a soltarte eso de repente —﻿espetó Nyte.

			—Pues me alegro de que lo hiciera —﻿tanteé﻿—. Quizá mi otro vínculo sea alguien más interesante que tú.

			Una sombra me rozó antes de que lo hiciera su piel. Sus dedos ascendieron por mi brazo imitando a la oscuridad con una caricia parecida a la de una pluma. 

			—¿Por qué no te has puesto las cosas que te he traído?

			—No quiero «cosas», lo que quiero es salir de aquí.

			No miré el atuendo que había sobre la cama. Era tentador y muy bonito. Parecía un vestido, pero también había unos pantalones de cuero y unas botas altas. Me había empeñado en no aceptar nada de él.

			—No es seguro.

			—Nunca será seguro. Tienes una corte de vampiros planeando sobre nosotros que me quieren ver muerta.

			—Te equivocas. Quieren que vivas ahora que han entendido que, mientras yo también lo haga, los celestiales seguirán siendo débiles.

			El recuerdo de que nuestra existencia estaba condenada me hacía daño cada vez que lo pensaba.

			—Entonces sí que los tienes controlados.

			—Más o menos, sí. Podrían ser tus mayores aliados.

			—Me obligarías a que lo fueran.

			—Podría, sí.

			A Nyte le encantaba ese jueguecito. Yo solo quería que ardiera.

			Me alzó la barbilla poco a poco y yo mantuve una mirada gélida.

			—Quiero que me pertenezcas —﻿murmuró Nyte.

			El siguiente latido de mi corazón me traicionó y casi se me escapa.

			—Posesión —﻿constaté.

			—Alianza —﻿me corrigió.

			—Solo lo deseas tú.

			—¿Estás segura?

			—Tengo otro vínculo —﻿le repetí para distraerle. Esa palabra que había dicho Drystan era clave y se había convertido en un bucle tormentoso.

			—Supongo que a estas alturas ya entenderás por qué podías seguirme con tanta facilidad a pesar de que nunca estuve del todo ahí. Cuando estabas congelada en aquel lago de Alisus, me anhelabas. Durante las pruebas, me invocabas. Tu alma… Ojalá pudiera admitir que odio tener que decirte esto, pero en el fondo no es así. Yo soy tu único vínculo, Estrellita.

			Suponía que una parte de mí siempre lo había sabido, de modo que la confirmación no me sorprendió. Al contrario, se me contrajo el estómago. Una reacción que desearía no haber tenido cuando no paraba de repetirme mentalmente aquellas palabras una y otra vez.

			—Es imposible. Nuestra mera coexistencia está provocando el colapso de las estrellas.

			Acercó sus labios para procurar calor a los míos.

			—Traté de no ser egoísta por un instante y de ayudarte a que cruzaras el velo en vez de dejar que fueras a Vesitire y al Libertatem, pero, en cuanto te vi justo delante de mí, supe que jamás te iba a dejar escapar.

			Nuestros alientos se entremezclaron y me debatí entre las ansias de besarlo y apuñalarlo.

			—Tampoco es que lo intentaras mucho.

			—Te aseguro que empujarte a los brazos de otro me rompió por completo.

			Inclinó los labios hacia los míos y supe que era una idiota por dejar que mi ira se derritiera ante su calor, aunque solo fuera durante un instante. Presionó el cuerpo contra el mío, no contra la pared, sino con un brazo alrededor de mi espalda. Parecía estar deseando sentir cómo me curvaba hacia él casi sin esfuerzo.

			Interrumpí el beso repentinamente al recordar lo irritada que estaba con él. Le empujé el pecho para ganar algo de espacio.

			—¿Cómo puedo tener dos vínculos?

			—Un truco del destino. Un vacío legal, si prefieres llamarlo así —﻿me dijo﻿—. Todo el mundo tiene un vínculo. Del mismo sexo o del contrario. Yo no pertenezco a este reino. No deberíamos habernos conocido, y es muy cruel que dos almas de dos mundos distintos se hayan encontrado para formar la colisión perfecta. Y, por si fuera poco, tú tienes dos de esos vínculos.

			Por las estrellas. Nuestro caso era de lo más extraño. Magnífico a la par que trágico.

			—¿Y qué significa eso exactamente? —﻿susurré﻿—. ¿Ser mi vínculo?

			Apareció una luz en mi interior que traté de apagar de inmediato.

			—Nada, a no ser que desees lo contrario.

			Aquellas palabras me inquietaron. Traté de descubrir si así era como sentía él esta «cosa» que compartíamos. Un vínculo que podía unirnos el uno al otro.

			—Los vínculos no entienden de sentimientos. Me dijiste que la atracción romántica no era necesaria.

			—Lo entendiste mal —﻿me explicó con cuidado﻿—. Nunca dije que los vínculos no entendieran de sentimientos. Se trata de un pacto para toda la vida. Se jura proteger y fortalecer al otro. Juras vincular tu alma con la otra.

			—¿Y qué ocurre si uno de los dos muere?

			Noté cómo se me revolvía el estómago cuando percibí el tacto frío de sus sombras expandiéndose a nuestro alrededor.

			—Si una pareja tiene un vínculo, a uno de los corazones le costaría seguir latiendo sin el otro.

			La forma en la que lo dijo respondió a una pregunta sobre nosotros que no estaba preparada para escuchar en voz alta todavía.

			—Has sabido todo este tiempo…

			—Por supuesto.

			—Todo lo que sientes por mí…

			—No tiene nada que ver con esto. Hubo una vez en la que quise matarte. Fuiste mi enemiga en todos los sentidos en que es posible serlo. Yo era el hijo de mi padre, no sabía ser otra cosa, y tú eras un obstáculo que interfería en sus planes. Quería ser el gobernador de Solanis.

			—No seguiste las órdenes de tu padre…

			—No.

			—¿Por qué?

			—Me hiciste creer que los monstruos no nacían, sino que se hacían. Nunca fui su hijo, sino un soldado implacable. Incluso cuando ya no estabas, no lograba entender por qué te habías preocupado por mí. Te acercaste a un villano del que todo el mundo huía siendo la doncella de las estrellas, pero, con el tiempo, me permitiste conocer a Astraea. A ti, sin título alguno. Fue entonces cuando comprendí que había una luz que no solo podía tolerar, sino también anhelar.

			Jamás negaría que Nyte era capaz de cometer actos atroces, pero no era ningún monstruo. Aunque también me preguntaba si no serían mis propios sentimientos los que me estarían traicionando al hacerme creer eso. Podía notar que se preocupaba por mí, muchísimo. Vino a buscarme, se quedó a mi lado y me guio en todo momento. Pero ¿cómo podía estar segura de que no había hecho todo aquello para lograr algo que yo todavía no había descubierto?

			—Si yo vivo, los celestiales seguirán siendo débiles… —﻿murmuré. Me acerqué a la pared y apoyé una mano sobre la piedra porque necesitaba sentir algo sólido, ya que mi mundo era tan frágil como el cristal﻿—. ¿Cómo puedo estar segura de que no me estás reteniendo aquí para debilitarme a mí también?

			—No me hizo ninguna gracia tener que menospreciarte en la azotea —﻿me dijo con un tono oscuro. Tensé la espalda al notar su presencia por detrás. Me recorrió un escalofrío cuando me vi envuelta en sombras y unas manos me giraron por la cintura hasta que su cuerpo real me arrinconó contra la pared﻿—. Ejerces demasiado poder sobre mí. Dime que lo sabes.

			No podía ser cierto. ¿Cómo iba alguien tan influyente y dominante como Nyte a estar bajo mi control?

			—Libérame del trato —﻿le dije.

			Apretó la mandíbula.

			—Es para evitar que cometas estupideces.

			—¿Como salvarte la vida, por ejemplo?

			Trató de forzarme a través de nuestro pacto de sangre cuando estuvo en peligro y el dolor que sentí al desafiarlo fue inconmensurable.

			—Exacto. Ya que podrías haber muerto de miles de formas distintas.

			—Me arrepiento de aquella decisión.

			—Pero ¿a que nos lo estamos pasando genial?

			—Te odio.

			—Ajá. —﻿Parecía que Nyte no estaba dispuesto a concederme algo de espacio. El poco aire que corría entre nosotros se volvió intermitente﻿—. Intenta volver a decir eso y verás lo que ocurre.

			El desafío en su tono era tentador. Un idioma adormecido que ahora parecía despertar entre nosotros.

			—Te…

			Hice una pausa para mantener el suspense. Y una chispa dorada centelleó en sus iris.

			—¿Sí? —﻿me instó.

			Un reto. No debería provocarlo, pero, joder, lo deseaba.

			—Te odio.

			Jadeé al notar el empujón repentino y familiar del vacío. El aire me rodeó y no tuve más remedio que rodearle el cuello a Nyte con los brazos, ya que lo único que podía ver eran las nubes a nuestro alrededor. Mi estado de incredulidad se vio eclipsado unos segundos por la belleza del paisaje iluminado por la luna y, por encima de nosotros, atesoré el mapa que formaron las estrellas.

			—Una vez más —﻿dijo Nyte.

			Centré la vista de nuevo en él y me volvió a asaltar la sensación de irritación. Me tenía agarrada en una postura que le permitía soltarme con facilidad en cualquier momento. Batía sus alas grandes y del color de la medianoche sobre el cielo nocturno.

			—También odio tus alas.

			—¿Seguro? Vamos a comprobarlo.

			Y entonces me soltó.

			Se me encogió el estómago ante la caída en picado, y no tenía duda de que Nyte debía de estar divirtiéndose al ver cómo me agitaba.

			Era un bastardo retorcido y exasperante.

			Se lanzó a por mí. Casi no podía distinguir su figura oscura porque tenía la visión borrosa por el viento y el frío hacía que me escocieran los ojos.

			—¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio! —grité mentalmente.

			No estaba segura de que fuera eso exactamente lo que le hizo acelerar hasta que me alcanzó y me pasó una mano por la espalda para frenar nuestra caída poco a poco. Hasta que volví a sentir el peso de la gravedad.

			Y después no sentí nada. Reinaba una quietud inquietante y confusa mientras la calidez aliviaba el frío que notaba por toda la cara. Tuve que parpadear unas cuantas veces para reorientarme. Habíamos sido devueltos desde el vacío y ahora estaba tumbada sobre una cama con Nyte y sus increíbles alas sobre mí. Su cuerpo estaba presionado contra el mío con delicadeza y me sentía demasiado mareada e impresionada como para reaccionar siquiera.

			—Me encanta que me odies —﻿me susurró con los labios sobre mi mandíbula﻿—. ¿No te parece una sensación increíble? Es cuando te muestras más apasionada.

			—Mi odio pronto encontrará algo afilado para clavártelo en el corazón.

			—Buena chica, espero que recuerdes dónde debes apuntar esta vez. 

			Estaba posicionado entre mis piernas y no podía negar que me apetecía liberar mi odio de otras muchas formas ahora mismo.

			—Libérame del trato —﻿repetí.

			—Astraea, te libero de nuestro pacto de sangre.

			Separé los labios cuando sentí un tirón débil y, en ese momento, supe que había cumplido con su palabra. Me sentí tan aliviada de que no hubiera puesto más objeciones o de que simplemente me hubiera ignorado que me relajé sobre el colchón. Las alas de Nyte desaparecieron en una ola de brillo como si fueran polvo de estrellas. Se puso de lado junto a mí y fue entonces cuando me di cuenta de que nos encontrábamos en la habitación que me asignaron durante el Libertatem.

			—¿Por qué no me hiciste encontrar la llave antes, cuando podrías habérmelo ordenado?

			—Te estabas curando.

			—Tu padre ha tenido en su poder el arma más mortífera y que además estuvo buscando durante siglos.

			—Te estabas curando —﻿repitió﻿—. Si hubieras intentado invocarla en el estado en que te encontrabas, habrías muerto. Jamás haría peligrar tu seguridad, antes lo quemaría todo a mi paso.

			Quería apartarlo de mi lado, pero, en cambio, la atadura que sentía hacia él se tensó mucho más de lo que me habría podido imaginar. Y cuando se marchara, el impacto de su ausencia sería mucho más doloroso. ¿Acaso no me acordaba de que estaba planeando abandonar el reino?

			Abandonarme a mí.

			—¿Qué hizo tu padre con la llave?

			Nyte se apartó y se sentó al borde de la cama, dándome la espalda, mientras yo me apoyaba sobre los antebrazos.

			—Consiguió entrar en el templo, pero no creo que le concedieran su deseo. Las puertas se abrieron, pero algo no fue bien.

			—¿Tienes tú la llave?

			—Está en el vacío estelar. La llave es un arma poderosa, pero es mucho más letal en tus manos. Ya tienes un poder sin precedentes sin ella, y sé que podrás recuperarla. La llave amplifica tus poderes. En manos de cualquier otra persona, puede ocasionar una catástrofe volátil susceptible de estallar en cualquier momento. Corrompe la mente de cualquiera que intente blandirla, porque fue creada solo para que tú la usases. Y, a cambio, te debilita como castigo por permitir que alguien más intente poseerla.

			—Pero pude invocarla incluso cuando tu padre la robó.

			—Esa vez sí. Pero es posible bloquearte esa capacidad, aunque mi padre no lo sabía.

			—Pero tú sí. —﻿Se me retorció el estómago al sentir la traición. Entonces me di cuenta de algo﻿—. Ya lo habías hecho antes. En el pasado.

			No lo negó.

			—Quiero ayudarte. ¿Me crees?

			Siempre terminaba cayendo en las trampas de Nyte por su falsa caballerosidad. Había una parte de mi corazón que quería creerlo.

			Sacudí la cabeza.

			—No me has dado muchos motivos para que te crea.

			—Vincúlate conmigo.

			Cada palabra sonó como un cuchillo. Abrí los ojos para comprobar si se trataba o no de una broma.

			—Estás de coña.

			—Eres la mitad de mi alma. E independientemente de que decidas vincularte conmigo o no, eso nunca cambiará. Les proporcionarás justo lo que ellos quieren. Los vampiros no se cansan nunca. Te aseguro que dejarán de verte como una amenaza si unimos nuestros poderes.

			—Ya soy una amenaza —﻿siseé﻿—. Me convertiré en lo que más temen antes que darles la satisfacción de creer que tanto tú como ellos tienen poder sobre mí.

			Nyte curvó los labios para tratar de reprimir su aprobación.

			—A veces la clave del éxito es dejar creer a tu oponente que tiene ventaja sobre ti.

			Nyte se puso en pie y me vi obligada a levantarme de la cama yo también. Éramos como dos polos opuestos. Estaba tan irritada que mis pies no se movieron ni un ápice, pero Nyte se dio por vencido una vez más. Llevaba cediendo más veces de las que él creía. Se acercó a mí y curvé las manos de forma inconsciente alrededor del poste de la cama para eliminar el espacio que nos separaba.

			—Vincúlate conmigo —﻿repitió en un murmullo bajo que me erizó la piel. Giré la cabeza hacia un lado y él me colocó unos mechones de pelo sobre el hombro para dejarme al descubierto el cuello﻿—. El poder y la soledad corrompen. Juntos somos infinitos.

			Se me entrecortó la respiración cuando apretó ligeramente su cuerpo contra el mío. Se me disparó el pulso al volver a pensar en sus dientes sobre mí.

			—No puedes pedirme eso.

			—¿Por qué no?

			—Porque conoces mi pasado, pero yo no el tuyo.

			—Todavía.

			Nyte me presionó los labios sobre la garganta. Aquella seducción era una distracción para que no pudiera pensar con claridad, y traté de aferrarme a mi capacidad de raciocinio. Era adictivo de un modo atemporal e inagotable. Aferrada por él, me convertí en su presa y logró acallar la voz de la sensatez.

			¿Hasta dónde podía fiarme de mí misma, de mi instinto? O quizá fuera eso lo que me había hecho perder en el pasado y debía tener cuidado de que la historia no se repitiera.

			Así que, en ese momento, entre los brazos del que una vez fue mi enemigo y que quizá también lo fuera ahora, tenía que idear un plan. Un plan que quizá me desgarrara el alma. Aunque tal vez las heridas del corazón se convirtieran en la armadura de la mente.

			El día anterior no había podido dejar de pensar en el velo. Me imaginé a los celestiales alados al otro lado.

			A mi gente.

			Aquel pensamiento me recorrió con la misma emoción que una vez fue terror al no saber si era digna de ser lo que creían que era. Lo que un día fui.

			—Me vincularé contigo —﻿le dije.

			Su expresión cambió y sus preciosos ojos dorados me escanearon, sorprendido de que hubiera accedido, pero no le di más información. Parecía afectado por la insensibilidad de mi respuesta.

			—Bien —﻿me dijo, igual de frío.

			Nyte se giró y se dirigió hacia la puerta.

			—No más celdas —﻿le dije.

			Esta vez me acerqué a él. Él apretó la mandíbula.

			—Si en algún momento terminas en una, tendrás los medios para salir de ella.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—Sé lo que escondes.

			Fuera lo que fuera, también se estaba escondiendo de mí.

			—¿Y los vampiros?

			—No te tocarán. Ya he ordenado a la mayoría que se marchen. Tan solo Tarran y unos pocos más andan por aquí, como parte de nuestro trato.

			—¿Qué trato?

			—Una vez que estemos vinculados, serás una de los nuestros. Serás una aliada, por supuesto, tu herencia celestial no se verá alterada en absoluto.

			Tenía muchas más preguntas sobre qué era lo que cambiaría. Cómo me afectaría este lazo entre nosotros y si eso significaba que jamás podría escapar de él. Al menos no con vida.

			—¿Cómo se supone que voy a descubrir qué significa mi herencia y qué puedo hacer si no puedo contactar con los celestiales en Althenia?

			—Porque yo voy a entrenarte.

			Eso me pilló por sorpresa.

			—¿Para qué?

			—Para que recuperes tus poderes. Para que les demuestres que sigues siendo poderosa. Te aseguro que este vínculo es una gran ventaja. Pero ellos no saben nada de mis planes de marcharme del reino. Esto es por ti. Para devolverte lo que te han quitado en contra de tu voluntad. Tu magia y tus alas. Vamos a hacer esto por ti, para que puedas terminar esta guerra cuando yo me haya ido. ¿Me crees?

			Durante todo el tiempo que había permanecido en esa celda había estado practicando una invocación. Una maniobra.

			Le coloqué la mano sobre el pecho y lo empujé contra la puerta pillándole completamente desprevenido. Con la otra mano invoqué el vacío y curvé los dedos sobre el mango frío y retorcido de mi daga roca de la tormenta.

			Me tembló el corazón, pero no el pulso cuando le apunté con la daga curvada y morada bajo la barbilla.

			—Si me vuelves a encerrar de nuevo, pienso clavarte esto en el corazón. Solo para ver cómo despiertas y volver a clavártela de nuevo.

			Nyte sonrió, una mirada cálida que contrastaba con la mía gélida. Alzó la mano y, aunque apretó los dientes al sentir más presión de la daga, me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Bienvenida de nuevo, Estrellita.
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Nyte

			Mantener el equilibrio sobre la barandilla de piedra del balcón de Astraea mientras ella dormía dentro sin tener ni idea de que me encontraba allí debería considerarse un acto totalmente inmoral. Pero creo que me equivoco. La verdad es que no me importa en absoluto.

			Me protegí del aire frío del invierno con las alas, aunque tampoco tenía planeado quedarme mucho tiempo. Había venido para aliviar la necesidad que sentía de verla. A pesar de que habíamos estado juntos hacía unas horas.

			No podía dormir. Sentía un gran tormento al creer que, si me quedaba dormido, despertaría de nuevo en aquella cueva miserable bajo la biblioteca. Los demonios que me nublaban el juicio me hicieron tener visiones al verla y escuchar susurros al sentirla. Había venido para acordarme de que ya no tenía que mirar al cielo porque mi estrella caída había vuelto.

			Pensaba que verla dormir en paz y a salvo sería suficiente.

			Pero no lo era.

			Las sombras se arrastraron hacia el pestillo mientras yo descendía hacia el balcón, sin emitir sonido alguno. Abrí la puerta. No me preocupé por hacer desaparecer las alas mientras me introducía en la habitación. No me quedaría mucho tiempo y ella jamás sabría que había venido. Astraea seguía enfadada conmigo, y tenía todos los motivos del mundo para estarlo, aunque era un tanto sádico que me gustara verla en ese estado. Quería que su parte más oscura y peligrosa se despertara gracias a mí. Y que ambos nos enfrentáramos a nuestros enemigos.

			Rodeé la cama. Parecía una diosa bajo la luz de la luna, que extraía el brillo de su pelo plateado. Joder, era exquisita.

			Y mía.

			Estaba obsesionado con ella. Era incapaz de dejarla marchar incluso aunque la muerte y el tiempo se habían aliado para tratar de separarnos. Pero no era suficiente. Nunca nada lo sería.

			La parte más oscura y marchita de mi ser volvió a la vida en su presencia. Era algo terrorífico, aunque hermoso, un recuerdo diario de lo que estaba en juego. No podía volver a perderla. No lo haría. Mi búsqueda de la persona que me la había arrebatado hacía tres siglos comenzó en el momento en que la luz desapareció de sus ojos azul plateado.

			Se me encogió el corazón por el dolor, así que tuve que bloquear el pasado. Estaba ahí. Justo ahí. El impulso ganó ante la necesidad de sentirla.

			Astraea dormía de lado con las manos bajo la mejilla. Le rocé con los dedos el pelo de la sien y sentí, maravillado, que ese simple movimiento conseguía aliviar siglos de tormento, aunque solo fuera durante un segundo.

			Batió los párpados y exhaló una respiración profunda. Abrió los labios, medio dormida, y dijo:

			—¿Nyte?

			Joder, quise caer de rodillas al oír ese murmullo inconsciente que me llamaba.

			—Estrellita —﻿susurré.

			El color azul de sus ojos se hizo más notable entre las sombras. Miró hacia arriba, por encima de mis hombros, antes de seguir la curva del ala.

			—Son… hermosas —﻿me dijo. No estaba del todo consciente.

			No pude evitarlo. Me agaché y la besé. Noté cómo soltaba un suspiro suave que me apaciguó al instante, aunque no pude evitar sentir la necesidad de tumbarme a su lado.

			—Duerme, cariño.

			Astraea intentó negar con la cabeza, pero ya me había introducido en su mente para volver a adormecerla y vi cómo volvía a cerrar los ojos. No recordaría que esto había sucedido cuando despertara. Creería que había sido un sueño.

			Tuve que reunir todas mis fuerzas para levantarme y alejarme de ella cuando en realidad no tenía más deseo que aferrarme a lo único que me hacía seguir con vida. Astraea no les tenía miedo a los monstruos, y cuando el peor de todos se había fijado en ella, habría logrado dominarlo a su voluntad sin ni siquiera ser consciente de ello.

			Tan solo había una cosa que lograría librarla de mí.

			Ella misma.

			Iba a encontrar a su asesino e iba a hacerle pagar por cada año que nos había mantenido separados, de manera que cada día le pareciera un mes, y cada año, un siglo. No recordaría una existencia sin dolor.

			Porque, por su culpa, la tortura y el horror solo tenían un significado para mí: vivir sin ella.

			Me agaché a su lado.

			—Te voy a contar otra verdad, Astraea. No soy capaz… de dejarte marchar. Me ofreciste la oportunidad de caminar a mi lado a través de los mundos y no he podido evitar reprimir los pensamientos más egoístas. Sé que no soy mejor que mis padres porque quiero que nuestro tiempo en este mundo se agote para que podamos encaminarnos juntos al siguiente y condenarlo de la misma forma que ha sucedido con este. No me importa la destrucción que causemos a nuestro paso, y no sé en qué me convierte eso. No sé si te horrorizarías si supieras lo que estoy dispuesto a hacer para mantenerte a mi lado. —﻿No pude evitarlo de nuevo, así que me agaché y posé mis labios sobre su frente para poder respirar el único aroma que lograba traer algo de paz a la oscuridad más incesante﻿—. Hay muchos tesoros en muchos lugares, y tú eres el mío.

		

	
		
			[image: 4]

			
Astraea

			Noté un tirón que me sacó de un apacible descanso y el roce de algo familiar apaciguó la sensación de alarma inicial. Me senté y me froté los ojos para tratar de eliminar el sueño pesado que me atenazaba y después entrecerré los ojos hacia la oscuridad como si supiera que me iba a encontrar con alguien. Lo único que vi fueron las siluetas de los muebles que componían la habitación iluminada por la luz de la luna.

			Aun así, no podía evitar sentir que no estaba completamente sola.

			Salí de la cama y me puse una bata de algodón mientras sentía una atracción inexplicable hacia el balcón. Noté el pellizco del suelo helado bajo los pies descalzos, pero abrí las puertas de todas formas. Me fijé en la distancia hacia la barandilla. Conforme salí, se me tensó todo el cuerpo, pero no me importó la temperatura en cuanto miré hacia el tejado de la biblioteca ovalada y busqué una figura en medio de la oscuridad.

			Un ángel me estaba observando.

			Sus alas plateadas no podían ocultarse ni en la noche más oscura, pero era cauteloso, pues se mantuvo cerca de una pieza alta de la estructura, y, mientras no se moviera, nadie sospecharía que allí había un celestial.

			El pecho me latió con rapidez, maravillado.

			Coloqué las manos sobre la barandilla de piedra y traté de no pestañear, como si fuera a desaparecer en cualquier momento.

			Quería que se acercara más. Si estuviera vestida, quizá me habría aventurado hacia allí con la esperanza de que se revelara.

			Escuché unas voces al otro lado de la puerta de la habitación y aparté la vista un segundo de la silueta. Las voces pronto se perdieron por el pasillo. Cuando volví a mirar, el ángel había desaparecido.

			La tensión que notaba se esfumó al instante y sentí una pizca de decepción. El frío me hizo temblar, así que me abracé para entrar en calor. Sin la ayuda de la adrenalina, el viento me envolvió con fuerza y me entraron escalofríos mientras comenzaba a tiritar. Me apresuré a volver dentro, pero, en cuanto crucé la puerta del balcón, jadeé y se me formó un nudo en la garganta del miedo, que me dejó completamente paralizada.

			El reflejo de una figura encapuchada y agazapada junto a unas alas plateadas enormes era tan espectacular como sobrecogedor. Se me aceleró el pulso, pero traté de bloquear cualquier cosa que pudiera atraer a Nyte, ya que llegaría en cualquier momento para ahuyentarlo si percibiera un cambio repentino en mis emociones.

			—¿Quién eres? —﻿susurré al notar la garganta seca.

			Estaba demasiado asustada para darme la vuelta. Noté el zumbido de mi magia y, a pesar de que todavía no sabía cómo usarla correctamente, estaba segura de que podría defenderme el tiempo suficiente para dar la voz de alarma.

			—Eres tú de verdad —﻿dijo él. Una voz baja y profunda que estuvo a punto de hacerme reaccionar. ¿Quizá me era familiar?

			—Depende de quién creas que soy.

			Cuadré los hombros antes de girarme por completo. La capucha ocultaba gran parte de su rostro, pero podía ver un lado de su mandíbula, que tenía el pelo corto y que quizá sus ojos eran de color marrón oscuro. Creía reconocer su atuendo: cuero con tonos morados y una espada larga envainada a un lado.

			—Astraea. —﻿La forma en que pronunció mi nombre despertó algo dormido en mi interior. Debería saber quién era ese hombre.

			Se bajó con cuidado de la barandilla y se alzó en el balcón mientras se quitaba la capucha. Llevaba el pelo castaño por los hombros, medio atado hacia atrás, aunque algunos mechones le caían sobre el rostro. Era hermoso. Sin embargo, di un paso atrás cuando avanzó hacia mí, y no supe distinguir de dónde procedía aquel sentimiento de desconfianza.

			Se detuvo y me estudió con cuidado como si supiera que un movimiento en falso me haría gritar.

			—Llevo esperándote mucho tiempo. No me puedo creer que al fin estés delante de mí. Aunque… no me imaginé que nuestro primer encuentro terminaría siendo así.

			Sus palabras resonaron en mi pecho y me apretaron el nudo del estómago. Apoyé una mano en el marco de la puerta para evitar marearme mientras procesaba quién era, pero ¿por qué estaba calculando al mismo tiempo cuánto tardaría en entrar en la habitación y dejarle fuera?

			—Auster. —﻿Finalmente lo reconocí.

			Asintió una sola vez y el mundo dejó de parecerme firme. Ese hombre era mi otro vínculo.

			—No deberías estar aquí —﻿dije﻿—. Si él te encuentra…

			—No le tengo miedo. Y no pienso dejar que siga envenenándote la mente durante más tiempo.

			—No lo ha hecho. —﻿Me di cuenta de lo ingenua que debía de sonar.

			Nyte era su mayor enemigo, y yo, la causa de que ambos estuvieran enfrentados.

			—¿Por qué has venido? —﻿le pregunté.

			—Por ti, por supuesto. He estado buscándote por todas partes. Desde que volviste hace cinco años.

			—Pero ¿por qué esta noche? No puedo huir contigo.

			—¿Por qué no?

			Auster dio un paso y yo volví a tensarme. Pareció darse cuenta y casi me sentí culpable al ver la decepción en sus ojos. No pude evitar comparar ese momento con las sensaciones que experimenté la primera vez que vi a Nyte. Si me hubiera propuesto huir con él después del baile en la mansión Goldfell, ¿habría aceptado su oferta? No creo, pero no porque no lo hubiera deseado. Mi negativa se habría debido al miedo a las terribles consecuencias por parte de Goldfell. Sacudí la cabeza porque, aunque en ese momento sabía muchas más cosas sobre mí y sobre el mundo, seguía sintiendo cierto recelo hacia Auster a pesar de que la seguridad que me ofrecía parecía desinteresada. ¿O acaso me equivocaba?

			—No he venido a pedirte que huyas conmigo esta noche —﻿me dijo. Auster esbozó una sonrisa suave, aunque triste﻿—. Tan solo quería verte, y tenía la esperanza de que tú también quisieras verme a mí.

			Me relajé al darme cuenta de que no me iba a agarrar y salir volando, o seguir presionándome para persuadirme de que me fuera con él. Él tenía recuerdos de los dos que yo ya no atesoraba, pero traté de hacerle caso a mi instinto. Gracias a él averigüé que Nyte no suponía una amenaza antes de descubrir quién era realmente. Cuando escuché por primera vez hablar de Auster, no negaré que me tentó la idea de conocerlo en persona. Quizá hasta me aliviaba que hubiera venido de repente porque, de otra forma, tal vez habría rechazado cualquier otra invitación como una cobarde redomada.

			—Escribiste a Nyte —﻿le dije, recordando la irritación de este antes de que convirtiera la nota en humo﻿—. ¿Qué fue lo que le dijiste?

			Auster frunció un poco los ojos. Parecía que el sentimiento de odio hacia Nyte era más que mutuo.

			—Suponía que no te lo diría —﻿dijo con resentimiento﻿—. Le pedí poder verte y me ignoró. Por eso he venido esta noche; espero que no se lo cuentes.

			—¿Por qué no?

			—Si mantuvo en secreto mi petición, estoy seguro de que encontrará la forma de impedir que puedas volver a verme.

			—Han pasado muchas cosas esta última semana; estoy segura de que no quería agobiarme.

			La mirada de Auster me hizo sonrojarme de vergüenza. Como si fuera muy ingenua y me hubieran manipulado para creer que Nyte solo tenía las mejores intenciones en mente. No dijo nada, pero sentí una punzada de dolor con su silencio porque ya no sabía si podía seguir fiándome de él o no.

			Estaba demasiado exhausta y confundida.

			—Astraea, ¿accederías a volver a verme? Hay muchas cosas que todavía tienes que aprender porque no sabíamos que regresarías sin tus recuerdos. Tienes que encontrar alguna forma de venir a verme sin que él lo sepa. Ya te perdí una vez por su culpa y no pienso dejar que te vuelva a hacer daño.

			Auster se había acercado tanto que casi podía rozarme. Alzó una mano y tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no apartarme cuando deslizó sus dedos por mi cuello y enganchó en uno un mechón de mi pelo. Me sentí culpable al instante. Nyte se encontraba dentro, y aunque todavía no sabía bien lo que había entre nosotros y seguía enfadada con él, era muy consciente de que la presencia de otro hombre tocándome en mi balcón estaba mal.

			Posé los ojos en un destello que atrajo mi atención hacia uno de sus costados y descubrí que su mano izquierda no se movía y parecía hecha de plata maciza. No supe por qué, pero fruncí el ceño y el corazón me empezó a latir más rápido, como si tuviera que saber cómo ocurrió aquello y el recuerdo fuera oscuro y terrible.

			Salí de mi ensimismamiento al notar que me alzaba la barbilla para que lo mirara a los ojos. Traté de calmarme al ver que sus iris marrones parecían apacibles aunque mostraban una expresión de dolor.

			—Te he echado mucho de menos —﻿murmuró Auster.

			No podía corresponderle. Así que me limité a quedarme allí de pie como una idiota; empezaba a sentirme incómoda con su cercanía.

			—¿Dónde nos veremos? —﻿le pregunté, más bien como una distracción. Me escaneó el rostro y pensé que quizá estuviera viendo a alguien que no era.

			—Hay un bosque justo a las afueras de la ciudad. Reúnete conmigo allí dentro de tres noches. Te encontraré.

			—No te puedo prometer nada. No sé si tendré la oportunidad de escabullirme sin que él se dé cuenta.

			—Utiliza tu llave. Lanza cinco destellos al cielo y acudiré a la llamada. Estaremos atentos a tu señal.

			Sentí una mezcla de nervios, rebelión y emoción. Asentí, conforme, y me pregunté si no estaría siendo demasiado atrevida. No, solo era una forma de volver a tener el control y aprender a confiar en mí misma.

			Me quedé contemplando su mirada marrón y comencé a apreciar las motas color avellana. Noté cómo se despertaba algo dentro de mí.

			—¿Adónde me llevarás?

			—A casa. A Althenia.

			Se me iluminó la mirada al escuchar aquel nombre. No había otra posibilidad de visitar el único lugar al que Nyte no podía llevarme. Al otro lado del velo celestial. Me había tratado de persuadir de que lo cruzara antes incluso de apuntarme al Libertatem y ahora sentía que se me contraía el pecho al recordar que, si hubiera sido más egoísta, probablemente le habría condenado a toda una vida como prisionero.

			—Todavía no tengo alas —﻿admití.

			Auster sonrió. No parecía horrorizado ni me juzgaba por los limitados progresos que había hecho. No tenía ningún motivo para estar nerviosa a su lado, así que traté de ordenarle a mi cuerpo que se relajara.

			—Quizá las recuperes cuando vuelvas a territorio celestial. Siempre reprimirás tus poderes en este lugar.

			Noté que la emoción se apoderaba de mí. Eso era justo lo que necesitaba. Aunque estaba más que agradecida por todo lo que Nyte había hecho por mí, él tenía un ejército vampírico que controlar. Un ejército cuyo objetivo era apoderarse de mí antes incluso de que hubiera podido recuperar todo mi poder. Sabía bien lo que debía hacer y, por primera vez, sentía que tenía un nuevo propósito que lograr.

			Miré por encima de los hombros de Auster y traté de imaginarme mis propias alas. Lo que sentiría sobrevolando los cielos con ellas. Las suyas estaban hechas con plumas de tonos plateados y no pude evitar compararlas con las alas oscuras de Nyte. Las de Nyte me atraían mucho más que las de Auster.

			—Gracias por venir —﻿le dije.

			Auster volvió a alzar la mano, pero se retractó en el último momento al darse cuenta de que su gesto no era más que un instinto del pasado.

			—Me duele mucho tener que dejarte y no poder llevarte lejos ahora mismo. Pero seré paciente.

			Asentí en señal de gratitud. Era todo lo que podía hacer. No sabía si recuperaría mis recuerdos, y, de ser así, cuándo sucedería, pero, por ahora, tenía que tratar de rememorar lo que pudiera y confiar en mi intuición, que sí parecía evocar algo de mi pasado.

			—Trataré de encontrar la forma de ir en cuanto pueda —﻿le dije, como única muestra de consuelo.

			Asintió y me regaló una sonrisa amable.

			—No se lo cuentes —﻿me recordó Auster mientras volvía a subirse a la barandilla﻿—. Puede que ya nos hayamos recuperado de las pérdidas que sufrimos en la guerra hace siglos, pero no podemos arriesgarnos a que nos vuelva a atacar antes de tiempo.

			No me gustaba la forma en que Auster estaba dejando caer que Nyte había sido el responsable de todo lo que había salido mal y que había acabado con mi caída. Puede que él hubiera logrado conquistar mi corazón antes que Auster, y eso me aterrorizó más que ninguna otra cosa.

			—Adiós por ahora, Astraea —﻿me dijo.

			Entonces saltó del balcón y vi con asombro cómo salió disparado hacia el cielo antes de que las nubes nocturnas lo ocultaran.

			De vuelta en mis aposentos, cerré la puerta y me quedé de pie casi en trance. Solo cuando me entró un escalofrío por el frío fui capaz de volver a la realidad. Me parecía que ese encuentro había sido un sueño, así que me lo repetí mentalmente una y otra vez. Me paseé de un lado a otro de la habitación, ya que estaba segura de que no conseguiría volver a quedarme dormida esa noche.

			Sentía vértigo ante la posibilidad de ver a más celestiales y cruzar el velo que una vez consideré tan solo una fábula. Al instante pensé en Cassia y noté un pinchazo en el corazón. Se me nubló la vista, pero seguí sonriendo; ella estaría emocionadísima. Ambas habríamos compartido ese secreto, y estaba segura de que se habría escabullido por las noches conmigo, sin duda o temor alguno.

			Quería hablarle a Rose de la tarea prohibida, incluso peligrosa, que tenía por delante. Aunque no pude evitar sentir cierto remordimiento por la emoción que sentía al estar traicionando a Nyte.

			El Libertatem ya había terminado, pero parecía que mis pruebas acababan de empezar.
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Astraea

			Caminé frente al mapa encantado que había en la mesa junto a mi dormitorio. Mostraba todo Solanis, como había solicitado.

			Ya no estaba confinada en una sola ciudad o país. La amplia extensión de Solanis se había convertido en un acervo de secretos y lugares que me ayudarían a descubrir cómo ser la doncella de las estrellas. Aunque me desalentaba saber que la magia estaba volviendo a fallar; con mi regreso, Nyte y yo teníamos que retomar la vieja tarea de encontrar una forma de convivir sin que eso supusiera la muerte de uno de los dos. No podía aceptar que su marcha fuera la única opción viable. Ya me había dejado claro varias veces que ese era mi mundo, pero no quería reclamarlo sin él, a pesar de todas las veces en las que me había sacado de quicio.

			Miré hacia Althenia, más allá del velo. Era un lugar lleno de paz y seguridad, mientras que el resto de los reinos al oeste luchaban por su supervivencia contra los vampiros. Cada vez me costaba más excusar a los celestiales de haberse mantenido ocultos todo ese tiempo. Ellos podían entrar y salir, porque el velo solo le impedía el paso al resto. Bueno, a mí no.

			Cada vez que recordaba que yo era uno de ellos, se me encogía el estómago y me cosquilleaba la piel. Las mangas transparentes de mi vestido negro mostraban los tatuajes plateados que me decoraban los brazos. El escote aún mostraba más, incluida la gran constelación que llevaba tatuada por todo el pecho. La falda tenía dos cortes a ambos lados que ascendían hasta las caderas. Nunca me había sentido tan libre, y ahora que mostraba tanta piel, tenía la impresión de haber recuperado algo de mí misma que me había visto forzada a ocultar durante mucho tiempo.

			Estiré el brazo sobre la mesa y agarré la hoja superpuesta al mapa y que conseguí al finalizar la prueba de Crocotta durante el Libertatem. Ahora ya no servía para nada, ya que solo mostraba las ubicaciones de las pruebas, pero no podía apartar la mirada de aquel papel, como si en cualquier momento fuera a cambiar de forma y mostrarme una nueva constelación que me indicara dónde debía ir para empezar a hallar respuestas.

			¿Qué respuestas? No estaba segura, y quizá terminaría volviéndome loca a fuerza de darle vueltas a lo primero que debía encontrar: una ubicación.

			Contemplé la posibilidad de preguntarle a Auster, que parecía haberse convertido en una nueva fuente de información ahora que lo había conocido y despertado mi curiosidad. Él quería mostrarme una tierra que una vez fue para mí una simple fábula en mi rinconcito de Alisus. El vértigo que me producía pensar en esa aventura se sumaba a los nervios que sentía solo con pensar en la compañía de Auster.

			Aparté la vista hacia otro de los puzles que tenía que resolver: el huevo de dragón celestial. Muchas veces me quedaba hipnotizada contemplando su caparazón negro y los grabados plateados que se arremolinaban unos con otros.

			Pasé los dedos con delicadeza por las espirales de plata y vi cómo nuestras marcas brillaban y mi piel se calentaba al tocarlas. Disponía de una pila de libros que trataban sobre los dragones celestiales, pero en ninguno se mencionaba cómo eclosionar el huevo o cómo intentarlo siquiera. Se me hizo un nudo en el estómago al pensar que quizá dentro del huevo ya no quedara rastro de vida.

			Algunos de los dragones aparecían representados con alas coriáceas, mientras que otros lucían unas impresionantes alas con plumas. Me quedé fascinada al descubrirlo. Había fantaseado muchas veces con lo que podría haber dentro de aquel caparazón negro y plateado. Si lograra eclosionar, me imaginé qué colores, alas, pinchos o plumas podría llegar a tener el dragón.

			Doblé el mapa y me lo guardé en el bolsillo con un suspiro de nostalgia y frustración. Drystan me había dado aquel mapa encantado que me había ayudado durante el Libertatem y, desde entonces, lo había mantenido siempre conmigo con cierto recelo de que pudiera regresar para que se lo devolviera. Todavía no terminaba de entender por qué me había proporcionado una ventaja tan grande durante las pruebas, una ventaja que me había salvado la vida.

			Necesitaba aire.

			Subí al tejado en el que Nyte me mostró por primera vez sus alas y alcé la vista para observar el cielo nocturno. No tardé mucho en encontrar el brillo de las estrellas.

			Cassia no era un único destello, sino que era una pequeña constelación. Me quedé quieta durante un instante y me pregunté si no me estaría equivocando hasta que parpadeó tres veces. Era un parpadeo casi indetectable para el resto, pero que a mí me encogía el corazón.

			—Hola, Cass —﻿susurré.

			—Aquí estás. —﻿Me sobresalté ante la interrupción en ese momento tan íntimo.

			La voz de Rosalind me subió un poco el ánimo y bajé la mirada hacia ella. Me giré sin darme cuenta de lo nerviosa que estaba por verla hasta que reconocí su pelo rosa meciéndose hacia mí sobre su capa de invierno negra forrada de piel. Me echó un vistazo de arriba abajo para después colocarme las manos sobre la parte alta de los brazos y examinarme más de cerca. No pensé que me fuera a dar un abrazo, pero solté un suspiro de alivio cuando fue justo eso lo que hizo.

			—Esto es un desastre —﻿dije en voz baja. Debía llevar cuidado con lo que decía, ya que nunca se podía saber quién podría estar escuchándonos. Observándonos. Yo era el arma principal y rehén de los vampiros en ese castillo.

			—Vamos a salir de aquí —﻿dijo Rose con determinación contra todo pronóstico.

			Esperaba que lo dijera. Lo había anticipado. Estaba deseando contarle lo que había ocurrido la noche anterior con Auster, pero tenía que descubrir primero qué es lo que me había perdido.

			—¿Qué fue de ti después de todo lo que ocurrió? —﻿le pregunté cuando se apartó de mí.

			Rose echó un vistazo con cautela a nuestro alrededor, sopesando si podía hablar abiertamente o no. Entrelazó su brazo con el mío y me condujo hasta el perímetro del tejado.

			—El Caballero de la Noche me declaró la ganadora del Libertatem, así que de momento Pyxtia está libre de los ataques de los vampiros. Pero, para el resto del mundo que se extiende más allá de este castillo, el ciclo continúa.

			Era extraño escucharle referirse a Nyte por su otro nombre, pero no podía culparla por el hecho de que lo viera como el monstruo que todo el mundo decía que era. Aunque pronunció su nombre con tanto resentimiento que me sentí muy incómoda.

			Ojalá pudiera llegar a odiarlo tanto como Rose. Había aparecido en mi vida proclamándose mi única salvación y después resultó que era la causa de la maldición. Pero había algo en mi pecho que quería luchar contra el giro del destino al que nos enfrentábamos.

			—¿Y Zathrian? —﻿pregunté.

			—Ha tratado de explicar por qué se alió con el Caballero de la Noche y qué va a ocurrir ahora que él es libre, que el Libertatem ha terminado y el rey ha desaparecido. Todo el mundo está actuando como si las cosas fueran normales; resulta muy irritante. Las heridas de Zath se curaron más rápido de lo que me esperaba. Lo apuñalaron, y todavía no me explico cómo puede estar vivito y coleando como si nada hubiera ocurrido. Sabía que los sanadores le ayudarían con su magia, pero… —﻿Rose sacudió la cabeza mientras compartía aquel pensamiento conmigo. Se detuvo y se giró para mirarme de frente﻿—. Ahora nos tenemos que centrar en acabar con el Caballero de la Noche. He estado pensando… Al principio pensé que deberíamos huir, pero ¿con qué finalidad? De esa forma él ganaría. Tenemos que encontrar la forma de matarlo.

			—No hay forma alguna de matarlo —﻿le dije. Rose abrió la boca para contradecirme, pero me dispuse a explicárselo﻿—. Él no es de este reino, aunque sí es similar a mí; por eso nuestra coexistencia está debilitando la magia. No se lo puede matar, pero yo sí puedo morir.

			—No, tú no puedes morir —﻿me dijo con firmeza.

			Es exactamente lo que diría Cassia. La misma determinación que habría exhibido en su rostro de luchadora. No me esperaba esa determinación tan feroz por parte de Rosalind, y creo que ambas sabíamos que era el legado de Cassia. Ambas manteníamos con vida su espíritu y eso nos unía cada vez más. Una unión que valía la pena preservar.

			Solté un largo suspiro y traté de atesorar la confianza de las dos. Ese era mi reino, y tenía que empezar a creer que mi muerte, mi fracaso, no podía contemplarse como una opción si lo que queríamos era ganar.

			—Tengo que contarte algo que ocurrió anoche —﻿le susurré.

			Encontramos un pequeño pabellón para sentarnos y hablamos en voz baja. Le conté la visita de Auster y lo que me unía a él. Sabía que Rose estaba deseando tener una razón para salir de la ciudad, aunque solo fuera un rato, pero no me esperaba su entusiasmo ante la noticia.

			—¡Eso es fantástico! —﻿me dijo mientras me agarraba de las manos. La felicidad y la alegría que desprendía eran un tanto desconcertantes.

			—Aún no lo sabemos. Podría ser una trampa.

			—¡Son tu gente! —﻿soltó de pronto﻿—. Tienes otro vínculo, es increíble.

			Entonces lo entendí. Para Rose representaba la oportunidad de escapar. Le encantaba haber descubierto que no estaba condenada a Nyte al cien por cien si tenía la oportunidad de escoger a Auster.

			—Eso no significa nada para mí —﻿le dije.

			Se le relajó el rostro.

			—Pues debería. Tienes que darle una oportunidad. De momento, lo único que sabemos es que el Caballero de la Noche te ha estado manipulando desde el principio. Si a eso le añadimos su capacidad de control mental, ¿cómo podemos fiarnos de él?

			Me empezó a cosquillear la piel con un sentimiento de ira, pero tampoco pretendía que ella lo entendiese. Para el resto del mundo, Nyte era un monstruo conocido por matar sin piedad y manipular a la gente a su antojo. Pero para mí esa no era la verdad de los hechos, sino una mera percepción.

			—¿Se lo vas a contar a Zath? —﻿preguntó Rose.

			—Me gustaría —﻿admití﻿—. ¿Crees que me puedo fiar de él?

			—Por mucho que me fastidie tener que reconocerlo, sí, puedes confiar en él. Quizá al principio se acercara a ti por petición del Caballero de la Noche, pero nadie puede negar que le preocupas de verdad. Creo que nunca te traicionaría.

			—Ya lo ha hecho. Nunca me habló de Nyte.

			Todo tenía sentido. Había sido muy fácil convencerlo de que siguiera a Rose en el Libertatem porque él sabía que Nyte estaba siempre a mi lado. Yo nunca estuve sola; sin embargo, Rose no tenía a nadie.

			—¿Qué habrías hecho si te lo hubiera contado? Tan solo te habría distraído, y tenías que descifrar muchas cosas durante la prueba.

			Estaba en lo cierto, y me sorprendió que Rose asumiera la voz de la razón en aquel momento. Me gustaba ir descubriendo poco a poco cómo era en realidad.

			—Entonces supongo que no hay motivo para no contárselo. Quizá él me pueda ayudar a distraer a Nyte o quizá quiera venir con nosotras. Espero aprender más sobre los celestiales y descubrir adónde me lleva eso.

			—Si te soy sincera, nunca llegué a creer en ellos. Cassia sí; estaba fascinada con los celestiales, incluso aunque al final resultara que solo eran una fábula. Me prometió que tras el Libertatem iríamos al velo y nos acercaríamos lo suficiente para poder tocarlo.

			Rose colocó los brazos sobre el lateral del pabellón y apoyó la mejilla en las manos para mirar hacia arriba. Yo hice lo mismo y, durante un instante, fue como si las tres estuviéramos juntas.

			—Ella fue la primera en verlo —﻿dije con un sentimiento agridulce﻿—. El mundo entero.

			—Era su sueño.

			—La echo de menos. —﻿Mi tono de voz se redujo a un susurro﻿—. La echo tanto de menos que a veces me pregunto si alguna vez lograré superarlo.

			Los ojos color avellana de Rose resplandecieron con la luz de la luna. Desvió la mirada del cielo hacia mí y esbozó una sonrisa de pesar.

			—Espero que nunca lo hagas —﻿me dijo.

			Había aprendido que el duelo no era algo que se pudiera superar, sino que había que aprender a vivir con él. Cada vez que me asaltaba con la fuerza suficiente para hacer desaparecer la luz y ponerme de rodillas, intentaba agradecer y atesorar los días que todavía tenía por delante por las dos.

			—¿Y si hacemos una promesa? —﻿le pregunté en voz baja.

			Rose asintió y nuestra amistad nos unió un poco más.

			—Si alguna vez nos sentimos sobrepasadas o inseguras de cómo seguir adelante, miraremos al cielo y la estrella más brillante nos guiará para continuar nuestro camino.

			Rose me agarró la mano para confirmar nuestra promesa y sentí en mi pecho que quedaba realmente sellada.

			—As. —﻿La voz de Zath nos llegó como si fuera una caricia del viento y ambas nos enderezamos.

			Mientras se acercaba a nosotras por el tejado, en su rostro se podía percibir la preocupación.

			En los últimos dos días me había preguntado cómo sería volver a verlo. Después de todo lo que me había confesado, no estaba segura de cómo debía comportarme con él. Pero ahora estaba allí, ante mí. Me levanté mientras él nos alcanzaba y me lancé a sus brazos con la misma naturalidad de siempre.

			Fruncí el ceño al sentir su abrazo fuerte y familiar. Había muy pocos lugares en el mundo en los que sintiera ese tipo de seguridad, y, a pesar de todo, estaba contenta de que eso no hubiera cambiado.

			—Sigo enfadada contigo —﻿murmuré contra su pecho.

			—Lo sé —﻿me dijo con un suspiro de alivio.

			—¿Te ha pedido Nyte algo más?

			Temí su respuesta mientras me apartaba de él. Todavía quería aferrarme a la esperanza de que Zath era mío. Mi amigo, mi aliado. No el espía de Nyte.

			—Estoy aquí por ti. No por él. Por favor, tienes que creerme.

			Asentí y traté de sentirme agradecida porque hubiera venido a verme después de todo.

			Rose permaneció en silencio, pero su mirada dura fija en Zath ya expresaba suficiente.

			—Una se despoja de las espinas, mientras que a la otra le crecen unas nuevas cada día —﻿murmuró Zath.

			Frunció aún más el ceño, pero la mueca de sus labios antes de levantarse me confirmó que se había metido con ella a propósito. La verdad es que no tenía ninguna intención de entrometerme en lo que se trajeran entre manos, fuera lo que fuera.

			Volvimos dentro y terminamos interceptados por Davina, que parecía preocupada por mí. Tenía muchas ganas de verla, a pesar de que ella también había mantenido una alianza secreta con Nyte. Se había hecho pasar por mi doncella humana durante el Libertatem cuando en realidad era una guerrera fae muy experimentada. Me sostuvo por los brazos y se dedicó a examinarme y a maldecir a Nyte por haberme encerrado tras unos barrotes. Me alegraba no ser la única que estaba enfadada con él por eso.

			—Quiere lo mejor para ti, pero sus métodos no son siempre los mejores —﻿me dijo mientras entrelazaba su brazo con el mío conforme avanzábamos﻿—. Tenemos que devolvérsela.

			 Curvé la boca en una sonrisa malvada ante la simple idea de hacerlo. Era muy retorcido por mi parte que me emocionara el hecho de provocar a Nyte.

			Una vez dentro del castillo, me puso de los nervios ver cómo los vampiros campaban a sus anchas. Pude comprobar que tenían una jerarquía establecida. Ahora que andaba entre ellos, y tenía tiempo de observarlos, el miedo que me provocaban había ido disminuyendo. Tenía que admitir que me intrigaban y quería aprender más sobre los vampiros.

			Los sin alma solían constituir la élite. Me había dado cuenta de que vestían con atuendos más refinados que el resto y que se paseaban con cierta arrogancia. Los sin sombra eran como los comandantes de los generales. Y los moradores de la noche eran los soldados de a pie. Sus alas grandes coriáceas y sus ojos profundos y rojos solo acechaban cuando se ponía el sol, pero las noches estaban comenzando a ser cada vez más largas. Y aquello suponía que las criaturas malditas tenían más horas para campar a sus anchas.

			Davina nos condujo al vestíbulo del comedor, donde había una gran cantidad de comida dispuesta sobre dos mesas largas con bancos. Se trataba de un área común, y tratamos de no prestarles demasiada atención a los vampiros que merodeaban por ahí. Era muy extraño verlos comer y beber vino… ¿O quizá no era vino lo que había en esos cálices? Me estremecí ante la idea. No me esperaba que fueran tan… corrientes.

			Sus miradas me ponían los pelos de punta. La mayoría solo nos echaron un vistazo sin mucho interés. Otros se entretuvieron mirando un poco más. Juraría haber visto a un sin sombra lamerse los labios conforme pasamos y estuve a punto de sugerir que fuéramos a cenar a otro lado.

			Me tenía que acostumbrar a eso. A la coexistencia. Era difícil desprenderme de las historias que había escuchado a escondidas desde las vigas de la antigua mansión y de los cuentos que Goldfell me contaba y que me hacían ver el mundo como un lugar demasiado amplio y repleto de horrores. Como si no existiera la piedad y nada valiera la pena si renunciaba a la seguridad que él me proporcionaba. No se equivocaba del todo, pero había logrado moldear mi mente para que hasta los miedos más nimios parecieran monstruos a los que me sería imposible enfrentarme.

			Ahora era yo la que tenía que convertirse en un monstruo. Instauraría un periodo de paz, y si después de eso no me querían seguir por las buenas, tendría que ser por las malas. Sabía que atesoraba un poder en mi interior al que todavía no había podido acceder y que estaba deseando encontrar.

			No quería volver a ser débil.

			Así que dejé que me miraran con un hambre voraz para saber quiénes serían los primeros en morir de hambre.

			Nos sentamos al final de un banco y me llené el plato con frutas y un poco de carne. Apenas había dado un par de bocados cuando algo oscuro y familiar hizo acto de presencia. Giré la cabeza lo suficiente para ver a Nyte apareciendo por el pasillo. Su mirada estuvo fija en mí en todo momento, como si yo fuera la única persona en la sala.

			No lograba descifrar qué decían sus ojos cada vez que me miraba así. Era algo personal, atrevido y tentador. El ruido cesó a nuestro alrededor conforme continuábamos mirándonos desafiantes. Se deslizó en el banco a mi lado y, cuando rompimos el contacto visual, sentí el contacto físico.

			—Me alegro de que todos hayáis sobrevivido a vuestra primera comida sin haber terminado convertidos en ella —﻿dijo Nyte con desenfado, aunque casi no sonrió.

			Rose le miró mal desde el otro lado de la mesa, mientras que Zath echaba una ojeada nerviosa a los vampiros.

			—Está de coña —﻿murmuró Davina﻿—. No habría permitido que entráramos aquí si realmente hubiera habido algún peligro.

			—En realidad sí lo hay —﻿la corrigió Nyte﻿—. Pero confío en lograr intervenir antes de que un vampiro os mate.

			—¿Por qué estamos aquí? —﻿gruñó Rose﻿—. Preferiría comer en mis aposentos.

			Nyte estaba girado hacia mí con una mano detrás del banco mientras con la otra se llevaba comida de mi plato a la boca como si no tuviera uno completamente vacío delante de él. Incluso empezó a añadir comida a mi plato, como unos rollitos de canela a los que yo no alcanzaba.

			—Tenemos que mostrarnos unidos —﻿explicó.

			—Entonces no tienes control alguno aquí —﻿dijo Rose.

			Nyte se entretenía mucho con Rose y a ella parecía gustarle descubrir sus puntos débiles.

			—Parece que quieres una demostración. Está bien, porque, de todas formas, tengo un par de objetivos en mi lista.

			Nyte se levantó y la sala se oscureció con su cambio de humor. El primer grito lo profirió el vampiro al que había visto al entrar y que me había mirado como si yo fuera a ser su siguiente aperitivo. Nyte se movía de maravilla a través de las sombras y solo me dio tiempo a parpadear antes de descubrir que se había teletransportado desde mi lado hacia la otra punta de la sala. En cuanto me quise dar cuenta, su mano sobresalía por la espalda del vampiro y sostenía su corazón ensangrentado.

			Casi expulso la poca comida que había logrado masticar cuando colocó el corazón en el plato que estaba junto a la cabeza del vampiro. La sangre que tenía en la mano desapareció junto con las sombras.

			—Que esto sirva de advertencia para cualquiera al que se le ocurra intentar probar la sangre de Astraea. Os voy a estar vigilando, y os aseguro que no me importará lo más mínimo que acabéis como él —﻿anunció Nyte.

			Y, dicho eso, volvió hacia nosotros con una sonrisa calmada.

			—Te has pasado —﻿murmuré cuando se volvió a sentar a mi lado.

			—¿En serio? Entonces te ahorraré los pensamientos que he tenido antes de arrancarle el corazón del pecho.

			Se estiró para alcanzar un poco de queso de mi plato, pero le agarré la muñeca antes de que pudiera hacerlo.

			—No pienso dejar que toques mi comida con la misma mano que acaba de estar dentro del pecho de un hombre.

			Nyte curvó los labios, divertido.

			—Me encanta cuando te pones firme conmigo.

			Le aparté la mano. Era un maldito bastardo.

			—¿Y cuál es el plan ahora? —﻿le pregunté para tratar de cambiar de tema.

			—No soy muy dado a hacer planes. Siempre se desarrollan de todas las formas posibles, menos de la esperada.

			—Entonces, ¿no vamos a hacer nada?

			—Por supuesto que no. Estoy a la espera de que recuperes tu magia.

			—¿Y qué hay del vínculo? Tu tono era de urgencia cuando propusiste que nos… vinculáramos.

			—No hay nada que desee más —﻿me dijo tan cerca del oído que tuve que lanzar un pequeño suspiro para intentar calmar las primeras chispas del deseo que sentía por él﻿—. Solo necesitaba tu conformidad. Mantendré a raya a los vampiros hasta que estés lista. Te aseguro que están muy felices viendo cómo progresas con tus habilidades. Al fin y al cabo, eso es lo que esperan obtener de esta alianza.

			Eso sonaba como si yo solo fuera una pieza de ajedrez que él pudiera mover a su antojo y no me gustaba nada.

			—No pienso ceder ante ti —﻿le dije, y giré la cabeza para clavar la mirada en él.

			—Bien. Llegará el día en que todo el mundo se arrodille ante ti.

			—Tengo que reconocer algo —﻿dijo Rose﻿—. Tu forma de manipularla es muy buena.

			Me tensé al lado de Nyte, y aunque él siempre solía responder a las bromas de Rose, esta vez había tocado un punto sensible.

			—Solo pienso advertírtelo una vez —﻿dijo con una calma mortal﻿—. Puedes insultarme, atacarme o pensar lo que quieras de mí. Pero nunca vuelvas a cuestionar mis intenciones con Astraea.

			—Púdrete en el infierno, Caballero de la Noche.

			Nyte alcanzó su copa de vino.

			—Cuando bajes a buscarme allí, seré el que más brille por primera vez en mi vida.

			—¿Alguna novedad sobre tu padre? —﻿le pregunté con cautela.

			Se trataba de un mero intento de cambiar de tema, pero la mención a su padre no fue buena idea.

			—No creo que logre escabullirse durante mucho más tiempo. Así que, cuando salga de su escondite, lo estaré esperando.

			—¿No te preocupan los poderes que pueda haber obtenido tras haber abierto el templo con mi llave?

			—No me preocupa lo que no puedo controlar. Ya está hecho, y estaré listo para enfrentarme a él. No importa lo que esté planeando.

			No creí que me estuviera contando toda la verdad. Su compostura era increíble, pero podía sentir cierta tensión en él, aunque no sabía cómo calmarla.

			—No me esperaba que Drystan lograra controlar a los vampiros más importantes a espaldas de su padre. Ni siquiera sabía que el príncipe era tu hermano. ¿Cómo has podido ocultármelo? —﻿se quejó Zathrian.

			Nyte apoyó el codo sobre la mesa como si aquel tema le aburriera.

			—¿Me habrías ayudado si hubieras sabido que soy el hijo del rey al que odias?

			Zathrian solo tardó un segundo en reflexionarlo.

			—Lo que sigo sin entender es por qué se ha enemistado no solo con su hijo, sino con alguien tan poderoso como tú.

			—Trató de usar a Astraea en mi contra e intentó utilizar a Drystan para ello. —﻿Los ojos de Nyte se posaron en mí﻿—. Eso explica por qué Drystan fue el primero en encontrarte. Mi padre lo envió en tu búsqueda en el momento en que todos sentimos que habías vuelto. Pero él te dejó marchar.

			—Parece que él es el mejor de los dos hermanos —﻿dijo Rose.

			—Tendrás que encontrar argumentos que no comparta si quieres intentar hacerme daño.

			—Tenemos que encontrarlo —﻿le dije﻿—. No podemos dejar que muera.

			—También comparto eso —﻿dijo Nyte mientras arrancaba una uva de un racimo de mi plato antes de que pudiera regañarle﻿—. Tan solo porque no puedo permitir que regrese y me dé más problemas de los que ya tengo.

			No supe discernir si lo decía en serio o no, pero me dolía pensar en el odio que se tenían. Volví a pensar en su padre. Lo odiaba porque él había sido la causa de la separación de ambos hermanos, pero entonces la acusación que Drystan vertió sobre Nyte en la torre…

			Lo miré y su expresión se tornó cautelosa, como si supiera en lo que estaba pensando. ¿Acaso había sido capaz de matar a la madre de Drystan?

			—¿Adónde puede haber ido? —﻿preguntó Zath, permitiéndome así abandonar aquel pensamiento tan siniestro.

			—No estoy muy seguro —﻿dijo Nyte. Entonces, me habló solo a mí﻿—. Él es mi responsabilidad. Ahora mismo tienes que centrarte en despertar tu magia.

			Sentí un cosquilleo sobre la piel solo de pensarlo.

			—Estoy lista.

			Su sonrisa de orgullo me aceleró los latidos del corazón.

			—Sí que lo estás.

			Algo captó la atención de Nyte en las puertas de entrada. Seguí el curso de su mirada hasta descubrir a Elliot de pie al lado de una mujer rubia, con una expresión fría que contrastaba con la calidez de este.

			—Si me disculpáis —﻿dijo Nyte antes de levantarse. Me habría encantado preguntarle adónde se dirigía, pero debía aceptar que él tenía una vida fuera de aquí. Un deber. Quise creer que no me iba a ocultar nada más y que, si era importante, me lo contaría.

			—¿Cuándo comienza el entrenamiento? —﻿le pregunté antes de que se marchara.

			—Mañana —﻿me dijo, y se acercó hacia mí con una mano sobre la mesa. Me colocó el pelo plateado sobre el hombro como si se acabara de olvidar de toda la gente que nos rodeaba﻿—. Hazme el favor de no meterte en ningún lío. —﻿La calidez de su aliento me rozó la mejilla antes de que se incorporara y se dirigiera hacia Elliot. Después, añadió a mis pensamientos﻿—: Piensa en mí. Aunque siempre puedes llamarme y acudiré a tu lado.
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Astraea

			Me encantaban las alturas, pero no pude evitar sentir un vuelco en el estómago al encontrarme de pie sobre un saliente del punto más alto del castillo. No era porque no hubiera ninguna barrera que previniera la caída, ni porque el espacio fuera muy reducido, era por la forma en la que me estaba mirando Nyte, como un depredador, y no estaba segura de cuál sería su próximo movimiento.

			No me empujaría hacia el precipicio…

			¿No?

			No podía dejar de admirar sus enormes alas con plumas del color de la medianoche. Las plumas celestiales plateadas eran etéreas, pero las de Nyte siempre me fascinaban por su oscuridad tan pacífica. Aquello me recordó que debía buscar un día en que Nyte se ausentase del castillo el tiempo suficiente para que pudiera escabullirme y encontrarme con Auster. Me sentía culpable por el secreto que me había tocado ocultarle, pero era necesario y esperaba que llegara a perdonarme llegado el momento.

			Al menos Nyte estaba allí arriba conmigo a pesar de la gélida temperatura. No me atrevía a dar ni un paso para comprobar con la bota si un centímetro más adelante habría hielo, porque no tenía unas alas como las de él que me ayudaran a elevarme sobre los cielos en caso de que me resbalara y cayera.

			—¿Qué hacemos aquí arriba? —﻿le pregunté, aunque todavía no me había respondido las dos primeras veces que le había preguntado.

			—Vuelve a mostrármelo —﻿me dijo, y se cruzó de brazos.

			Una parte de mí quería negarse, pero tenía que creer en sus métodos cuando me dijo que me iba a ayudar a recuperar mi magia. Junté las manos y conjuré un calor que se extendió por cada una de las marcas plateadas que llevaba hasta que resplandecieron por la fuerza de la magia que estaba comenzando a cobrar vida dentro de mí.

			Se formó un brillo. Conseguí conjurar una esfera magnífica y brillante de color plateado y violeta.

			—No me has dicho lo que puedo hacer con ella —﻿dije.

			—Estás aprendiendo a invocarla cada vez con menos esfuerzo —﻿me explicó﻿—. Pronto debería resultarte tan fácil como respirar.

			Tenía razón. Al principio había temblado, incluso me había causado miedo, pero ahora me emocionaba sentir su presencia, y cada vez era más ligera. Quería aprender a crearla desde cero y descubrir cómo usarla.

			—Ahora necesitamos que seas capaz de manejarla —﻿me dijo con cuidado.

			Posé la mirada en lo que estaba sosteniendo mientras mi cuerpo reaccionaba con una fuerza magnética tan grande que mi propia magia hizo acto de presencia.

			La llave.

			—Has dicho que todavía no he entrenado lo suficiente —﻿le dije con nerviosismo.

			—No sabes cómo controlarla todavía, pero estoy aquí para detenerte si se te va de las manos.

			—¿Y cómo lo harás?

			Nyte se encogió de hombros.

			—Dolerá muchísimo. Así que no te lo tomes como un aliciente para provocarme.

			Puse los ojos en blanco.

			—Qué tentador.

			Luchó contra las ganas de esbozar una sonrisa y me tendió la llave.

			Conforme me alargué para recogerla, desde varios niveles más abajo y a través de los tejados se escuchó un gruñido seguido de un golpe que me llamó la atención. Zath se estaba levantando del suelo mientras Rose permanecía de pie con los brazos cruzados y una expresión triunfante.

			—¡Había hielo! —﻿protestó Zath.

			—Eres muy mal perdedor —﻿le espetó ella.

			Eso era lo más parecido a llevarse bien que yo había presenciado entre ambos. Desahogaban sus frustraciones el uno con el otro hasta haber convertido esa actitud en una especie de lenguaje que, de algún modo, llegaba a entender.

			—Voy a ordenarles que se metan dentro… —﻿dijo Nyte.

			—No. —﻿Extendí el brazo para detenerlo﻿—. Se agobiarán si están dentro. El aire fresco les impide explotar.

			—Necesitas concentrarte.

			—Lo estoy haciendo.

			Extendí la mano para coger la llave. Él me la entregó y suspiré al sentir las olas de energía abriéndose paso dentro de mí, como si quisiera fusionarme con la llave.

			—Tú eres la llave —﻿dijo Nyte mientras comenzaba a andar por el pequeño espacio que estaba frente a mí﻿—. Es muy poderosa, pero solo te responde a ti y no viceversa. Aunque tú no te des cuenta. Como lo que hiciste en la sala del trono.

			Me estremecí ante el recuerdo. No estaba del todo segura de cómo había podido invocar tanto poder de la llave cuando de repente me vi inmersa con insensata desesperación en la batalla que se desencadenó ese día.

			Nyte introdujo la mano en una sombra estrellada y sacó de ella una espada negra.

			—¿Por qué no me sorprende? —﻿murmuré. La espada reluciente me repelía a la vez que me parecía maravillosa.

			—Es obsidiana. Un material muy dañino para los celestiales. —﻿Hizo girar la espada con la mano y abrí la boca de sorpresa al ver que tenía un lado de color morado﻿—. Los celestiales tienen roca de la tormenta, un material creado por la Casa Nova, que es letal para los vampiros.

			Bajé el brazo con el que sostenía la llave. Su espada era una obra de arte. Había sido creada para herir tanto a los celestiales como a los vampiros en caso de no decantarse por un bando o si quisiera erradicar a ambos. Quise acercarme para apreciar más los detalles de la empuñadura, que parecía tener una luna creciente en el centro de la cruceta.

			—¿Acaso tú no eres en parte… celestial?

			—No exactamente. Las alas son más bien una marca.

			Volví a observarlas de nuevo, tratando de captar cada detalle de las alas, que brillaban como las plumas iridiscentes de un cuervo durante el día.

			—¿Cuándo conociste al Dios de la Muerte? —﻿le pregunté.

			—Las alas celestiales son plateadas —﻿me explicó﻿—. Para ellos, el negro es un presagio de los Ángeles de la Muerte. Es la marca de la Muerte. Para tu gente es motivo de burla. Una abominación.

			Añadió lo último con una mueca malvada, pero me pregunté si algo de lo que acababa de decir le afectaba realmente. Un ángel de la muerte parecía una buena descripción de Nyte, pero no a juicio de este, por lo que se infería de la forma en que hablaba de ellos. Como si fuera una maldición. Como si todo el mundo le rechazara. Yo pensaba que era hermoso. Pero luego estaba la opinión que tenía de él mi gente, que no parecía adecuada, sino más bien una barrera entre nosotros. 

			—Cuando te… apuñalé —﻿me sobrecogí﻿﻿—, ¿qué te ocurrió?

			—Me mataste. He muerto muchas veces, se me da muy bien.

			Me perturbó la forma tan natural en la que lo dijo. Al igual que cuando habló de su tortura en la cueva. Nyte hacía mucho tiempo que había renunciado a pensar que aquello no era normal… que nadie debería vivir el sufrimiento que a él le había tocado experimentar.

			—Me estás volviendo a mirar de esa forma otra vez —﻿me dijo muy rígido y dispuesto a levantar la guardia de nuevo.

			—¿Como si quisiera clavarte una espada en el pecho?

			De repente la tensión se disipó y una expresión de emoción le cruzó el rostro. Sin embargo, la pena que yo sentía no desapareció, pero podía fingir ante él, dado que era obvio que Nyte no quería mostrarse vulnerable delante de mí. De pronto, el mero hecho de pensar que un día podría marcharse y que nunca tendría la oportunidad de indagar en todas y cada una de sus capas me produjo mucho desasosiego. Siempre parecía llevar una pesada mochila encima, y también creer que a nadie más que a él le importaban las cargas que arrastraba.

			—Convierte la llave en una espada —﻿me ordenó.

			No estaba de humor para entrar en combate.

			—¿Cuántas casas celestiales existen? —﻿le pregunté.

			Nyte se apoyó ligeramente con la espada contra el suelo. Yo traté de no fruncir el ceño.

			—No me gustan las espadas —﻿me quejé.

			—La llave que blandes no es de acero ni de ningún otro material similar. Es tan ligera como una pluma y puede infligir más daño que un simple corte cuando canalices tu magia a través de ella.

			Empecé a recordar. La forma en que un haz de magia insondable había salido disparado de la llave y había matado a los guardias que retenían a Nyte de rodillas en la cueva. Y cuando volví a utilizarla para romper el velo.

			Al recordar aquellos momentos, noté un cosquilleo en la mano, y cuando miré hacia abajo, me asombré al descubrir que la llave había cambiado de forma a otro tipo de arma.

			—Muy bien —﻿dijo Nyte con emoción genuina﻿—. Hay cuatro casas celestiales: Nova, Sera, Luna y Aura. Todas gobiernan Althenia.

			El conocimiento a cambio de práctica me parecía justo. Aunque por cada cosa que me enseñaba, yo tenía cientos de preguntas que hacerle. Pronto visitaría Althenia, pero sería de ayuda obtener antes un poco de información para no quedar como una completa ignorante delante de Auster.

			No sé por qué me importaba lo que llegara a pensar de mí, pero era algo que me había provocado bastante ansiedad desde que lo había conocido.

			Alcé el brazo para admirar la ligereza de la llave. Tenía razón, no pesaba como ninguna espada que hubiera tratado de blandir con anterioridad y con la que pronto me había dado por vencida. Resplandecía con un tono hermoso, y casi brillaba. La cruceta era como una filigrana de metal. Delicada y hermosa, etérea. El cristal amatista de la llave brillaba en el centro sobre la hoja de plata y en la empuñadura.

			—También puedes convertirla en un arco —﻿me dijo﻿—. Con flechas ligeras que nunca se te acabarán porque las crea tu magia.

			No parecía que eso pudiera ser posible. No creía que yo pudiera ser capaz de algo similar, y, aun así, me emocioné solo con pensarlo.

			—Cada cosa a su tiempo. Hay muchas formas distintas de usar la llave, pero todas te drenan la energía, así que hay que empezar poco a poco. Eres poderosa, pero no invencible. No importa que tú sientas lo contrario, recuérdalo.

			—Las casas. ¿A cuál pertenezco?

			—A ninguna. Tú eres la gobernadora de Solanis. Los Guardianes de todas las especies te criaron para que seas justa y nadie te nuble el juicio, a pesar de que desciendes del linaje celestial porque es la única herencia que puede mantener lo que eres.

			Parecía inconcebible. Que, después de todo, esa fábula, la de la doncella de las estrellas, no fuera un cuento.

			Ella era yo. Y yo era ella.

			Inhalé profundamente para tratar de absorber lo que me estaba diciendo. No servía de nada cerrarme en banda.

			—¿Lista para combatir con tu magia?

			Asentí vagamente.

			—Bien.

			Fue el tono de esa simple palabra lo que impulsó mis instintos como si fuera una declaración de guerra. Con la otra mano empuñé la llave y la alcé en el mismo momento en que Nyte me atacó.

			Me topé, incrédula, con su siniestra mirada, que ahora resplandecía gracias al brillo de la llave.

			—¿Sin avisar? —﻿Casi me ahogo.

			—No he creído que lo necesitaras.

			Se volvió a mover y yo chillé mientras me resbalaba a causa de la torpeza de mis pies. Mis talones sobresalieron del borde y noté el reclamo de la gravedad…

			Alguien me agarró del brazo que había comenzado a agitar y mis manos se aferraron al antebrazo de Nyte conforme me inclinaba hacia el saliente. Las suelas de mis zapatos estuvieron a punto de perder la sujeción del tejado. Lo único que me impedía caer era que Nyte me estuviera agarrando.

			—Tendremos que trabajar más en eso —﻿me comentó﻿—. Eres muy ágil; no deberías cometer estos errores.

			—Nyte. —﻿Aún no me había soltado y yo exhalaba tan rápido que el aire helado se estaba convirtiendo en nubes de humo.

			—Estás pensando demasiado. Tienes un instinto innato para defenderte. Lo he visto. Dejando a un lado nuestro pasado.

			—¡Rainyte!

			Posó su mirada sobre la mía, no como una advertencia, sino como un reto diabólico.

			«Maldito bastardo».

			—¿Sabes? Me pone mucho que uses mi nombre completo de esa forma.

			El modo en que estaba sosteniendo mi peso iba contra todas las leyes de la gravedad.

			—Ni se te ocurra soltarme.

			No debería haber dicho eso.

			—Ya que me estás retando…

			—¡Nyte!

			Demasiado tarde.

			El estómago me dio un vuelco cuando me soltó. No tuve tiempo de lanzar ninguna exclamación, ya que el miedo arrasó con el resto de mis emociones durante la caída libre. Logré escuchar los gritos amortiguados de Zath y de Rose antes de que el viento me azotara los oídos y el frío afiliado me cortara las mejillas.

			—Tienes alas. Úsalas —﻿me habló mentalmente.

			Nyte estaba totalmente loco. Completamente demente. Era un ser retorcido.

			Si hoy no moría, iba a matarlo.

			Cerré los ojos y traté de sentir algo. La esencia de una magia que no llegaba a alcanzar por completo.

			—Vuela, Estrellita.

			—No puedo.

			Demasiadas emociones hicieron acto de presencia mientras trataba de creer en algo. En que podía hacerlo. Volar. La posibilidad se tornó casi tangible y quise creer en ella más que en nada. Pero entonces mi mente se rebeló y comenzó a decirme que me merecía la caída hasta que, de repente, fue como si al suelo le hubieran crecido unas enredaderas para atraparme. Haciendo imposible que me crecieran unas alas. Algo tiró de mí con más fuerza para que me terminara haciendo añicos.

			Un brazo me rodeó la cintura y me aferré por instinto a ese sentimiento de seguridad. Rodeé la cintura de Nyte con las piernas y le pasé los brazos por el cuello, y no pude reprimir el sollozo que se me escapó cuando la caída rápida se convirtió en un descenso suave.

			Cuando Nyte tocó el suelo, me deshice rápidamente de él. No fui capaz de reprimir la rabia que me llevó a empujarlo por el pecho con toda la fuerza que pude reunir.

			—¡Eres un completo idiota! —﻿siseé.

			Se mantuvo impasible ante mi arrebato de ira y eso solo avivó más mi odio. El calor que sentí en la palma de la mano me recordó que todavía estaba sosteniendo la llave en ella.

			Así que le ataqué.

			Ahora fue el turno de Nyte de responder a mi ataque en cuestión de unos segundos que le permitieron invocar al vacío para recuperar su espada. Cada vez que nuestras espadas chocaban, no emitían el sonido metálico al que estaba acostumbrada, sino que parecían cantarse la una a la otra con un himno que me calmó los nervios. Mis movimientos ya no obedecían a mi enfado, sino a una canción que estaba segura de haber oído antes.

			Un recuerdo comenzó a difuminar el presente.

			Los árboles entre los que habíamos aterrizado empezaron a desaparecer.

			El día comenzó a oscurecerse poco a poco y el aire ya no era tan frío como antes. Estaba cubierto de humo y era cálido.

			Nyte ya no estaba limpio y bien vestido, sino que parecía haber salido de una batalla y se lo veía cansado.

			El dolor se extendía entre nosotros por cada ataque y defensa que habíamos utilizado en la lucha del uno contra el otro. Era como si el pesar nos asfixiara, pero, de algún modo, fuera necesario.

			Me paré, exhalé con dificultad y la luz del día regresó para iluminar nuestro alrededor.

			Se me cayó la llave de la mano y Nyte me miró fijamente, como sopesando mi reacción.

			Caí de rodillas y toqué la hierba helada con los dedos enguantados mientras evocaba el recuerdo que acababa de aflorar en el presente.

			—Éramos enemigos de verdad —﻿dije con dificultad para respirar.

			Lo que acababa de ver era otro fragmento del día en que le hice la cicatriz que le recorre la sien derecha y el pómulo.

			—Sí —﻿me dijo.

			—¿Por qué nunca se te curó esa cicatriz?

			Vi las rodillas de Nyte enfrente de mí. No alcé la mirada, así que me agarró de la barbilla. No podía alzar la vista y mirar la marca que le había hecho.

			—Porque es una parte de ti.

			—Es una prueba de que casi consigo matarte.

			—Tu determinación y tu furia son dos de mis cosas favoritas.

			—¿Cómo…? —﻿Sacudí la cabeza para tratar de encontrar el sentido. A nosotros﻿—. ¿Cómo hemos podido ignorar lo que somos? Todo lo que nos separa.

			—Nos dimos cuenta de que todo lo que nos separa beneficiaba al mundo entero, y durante un instante… tuvimos la oportunidad de escoger ser egoístas.

			—Parece que al final no salió como esperábamos —﻿susurré. Unas palabras que se sentían como dagas clavadas en el pecho.

			Él no trató de suavizar la verdad.

			—No.

			Asentí y sorbí por la nariz para evitar soltar las emociones que amenazaban con desbordarse.

			—Pero no tendremos que volver a preocuparnos por eso —﻿dije con frialdad, y me alcé, me puse en marcha y pasé por su lado de camino al castillo. No iba a venirme abajo﻿—. Ya que pronto te habrás ido.
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Nyte

			Astraea había llegado a convencerse de que la iba a dejar y me llevaba castigando mentalmente por ello desde nuestra sesión de entrenamiento. Admitía que disfrutaba viéndola ofuscada, pero no podía soportar saber que estaba resentida conmigo.

			Aunque era mejor que las cosas siguieran así. Si yo fuera «bueno», ella seguiría creyendo que me iba a marchar y que no me importaba nada. Que no miraría atrás.

			La verdad era que nunca podría seguir adelante si eso suponía dejarla a ella atrás. Siempre escogería la oscuridad, porque es en la más absoluta profundidad de la nada donde prospera la negación.

			—Vampiro —﻿murmuró Elliot.

			No hacia mí. Estaba jugando con Zeik, Kerrah y Sorleen, el resto de la Guardia Dorada, a tratar de adivinar si cada persona que entraba en el establecimiento en el que nos encontrábamos era humana o un vampiro transicionado.

			La Guardia me era leal y poseía las mejores habilidades de todos los vampiros, ya que eran luchadores muy bien entrenados. Los conocía más de lo que ellos se conocían a sí mismos. Sus debilidades, fallos, hábitos y deseos. Podría acabar con ellos tan fácilmente como hacerme con otros, pero esa idea nunca se me había pasado por la cabeza. Jamás había querido que desaparecieran, incluso aunque me solían sacar de quicio a menudo.

			Habíamos ido a un burdel en la frontera de Vesitire en el que se habían producido numerosos casos de personas desaparecidas. Esta nueva raza de vampiros tenía las orejas redondas en vez de puntiagudas. Eran muy buenos mimetizándose, mientras que los sin alma y los sin sombra nacían con una gracia inmortal y una calma innata que los caracterizaba.

			—No es un vampiro —﻿dije mientras le daba un sorbo a mi bebida. El vino humano siempre me ponía nostálgico cuando estaba lejos de Astraea.

			—Llevamos mucho más tiempo siguiéndoles la pista que tú —﻿me retó Elliot﻿—. Sabemos distinguirlos.

			—Somos igual que ellos —﻿añadió Kerrah. Estaba sentada con una expresión de aburrimiento, un codo sobre la mesa, mientras jugaba con un mechón de su pelo marrón.

			—¡Exacto! —﻿dijo Elliot.

			—Y entonces, ¿cómo los distinguís? —﻿pregunté.

			—Es complicado hacerlo si no nos acercamos lo suficiente para captar su aroma. Siempre que vienen aquí, parecen dispuestos a matar a cualquiera para conseguir lo que quieren. —﻿Fue Zeik el que respondió.

			—La arrogancia es una cualidad humana que suelen poseer los individuos más ricos. Ellos podrían matar a cualquiera para obtener lo que quisieran y ni siquiera les harían falta colmillos.

			Era difícil distinguir a los vampiros que habían transicionado de los humanos. Incluso el cambio de olor era tenue, lo que me obligaba a acercarme demasiado para entablar una conversación. Eran el arma más mortal, pero camuflada, aunque había visto cómo se libraban del disfraz y lo rápido que podían cruzar una habitación con una sed de sangre insaciable. Eran una amenaza que debía mantener bajo control.

			—Tenemos que descubrirlo —﻿dijo Kerrah mientras aplastaba la mano en medio de la mesa.

			Zeik la imitó y pronunció las mismas palabras. Él tenía mucha más fuerza debido a su complexión ancha, y yo juraría haber oído cómo la mesa se partía. Elliot los imitó también. Sorleen fue más lenta, no pronunció palabra, pero unió su mano a la del resto. Era la incorporación más reciente de la Guardia Dorada. Habían pasado cien años desde su victoria en el Libertatem, pero su pasado la acechaba. Había oído que sus juegos fueron especialmente brutales, que tuvo que matar al resto de participantes justo al final para obtener sus llaves. Después descubrió que toda su familia, a la que estaba dispuesta a proteger compitiendo en el Libertatem, había sido masacrada por los vampiros de sangre justo antes de que obtuviera la seguridad para su reino.

			—Parecéis niños pequeños —﻿gruñí, y me terminé la bebida.

			—Y tú, parece que tienes un palo metido en el culo —﻿contraatacó Kerrah.

			Muy poca gente se atrevía a hablarme así; de hecho, el número casi no superaba las dos cifras.

			Me levanté y me dirigí hacia el hombre de pelo marrón que parecía tener más de cuarenta años. Este apoyó un brazo sobre la barra y con la otra enganchó la cintura de una mujer que pasaba por su lado y que parecía estar trabajando allí. Ella se sobresaltó, incómoda al tener ese brazo estrechándola cuando en realidad estaba tratando de tener algo de espacio.

			El hombre me lo estaba poniendo mucho más fácil.

			Cuando posó la mirada en mí, vi cómo su expresión de falsa confianza desaparecía de su rostro y sus labios engreídos abandonaban por fin ese gesto de prepotencia con el que trataba de llenar el vacío que dejaban los demás en su vida. La mujer captó mi señal y salió corriendo justo antes de que yo posara mi mano sobre el hombro de ese tipo.
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